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BIBLIOTECA ESCOGIDA

E L  S I G L O  M É D I C O .
Se ha empezado á repartir el primer tomo del Tratado de las Enfermedades crónicas, de Durand- 

A ,„ 7  ’ Análisis Química aplicada ú la Fisiología y  ,i h,I cuya impresión está adelantada.
'̂ n Dicienibre próximo quedarán publicados los cinco tomos correspondientes al año aotnal, y abierta

«uscncion para 1878. ^

' ' T f  profesores á quienes se remitieron Iqí dos tomos primeros dn.la

kde'la f  • corresponde, dejando as! cumplidas las condicio-

ANUNCIOS NACÍ ONALES.
BÁLSAMO BROWNE.

Ér * *
!riéS ?,r° remedio comprobado por la observación y es- 
'»UDrftnf distinguidos profesores, para la cura-
** qne R ? / <ie toda clase de lUceras, por invetera-
'*Qmát5,.L oendas por armas de fuego y demás causas

fisuras, sabañones ulcera- 
'*yapor «i» que hayan sido modifica-

general interno, para loa dolores 
*qqe harpn y para otras muchas afecciones de
Caéatans(%V  ̂®®” ^®®tacion en el tegumento esterno. 

•'*cio8o centenares lis  curaciones obtenidas con este
’'**®ncia llamado á prestar grandes servicios á
'̂ ‘̂ v̂eruain 1 ^ pueden sustituirse con pal-
'®*atieniÍ1, ,̂^"‘ *?^°^P ’̂^tedclo3 tópicos medicinales que 
Se expcnrt '^oycionaaas dolencias.
®í®r.9Í Tr P-'̂ '̂ tos siguientes: Madrid, Sr. Moreno,
•̂'■Alcaiado Latoneros, tO.—Albacete, Sr. Serra-

Sr̂ R Alberta.-Avila, Sr. C astro.-
[■|® v̂ez Genové, Soler, Saborit.-Badajoz,

Lúrgos, Sr. Barrio-canal.—Cartagena, 
í  ’̂ -Sr. L o ^ -  Conil.-Castellon, Sr. Fabregat.-Co-

n,^ '-Córdoí,i^c Vidrios, en las dos
, o ®do, Sr Sr. Almazan.

Sr. Frau.-Palen-
?o'~^^álaea Bonilla.—Pamplona, señor
i^^bastian’ .^OF '̂^Si'ueno.—Santander, Sr. Vega.— 
^D̂ -'~Obedá -9r de Eguino.—SegOTÍa, Sr. Latorre 

I'erez flífT, ’̂ Valencia, Sr. R ibcs.-Vallado- 
i*> rro8  sl fí '̂ •“ Vitoria, Sr. Ccrrillo.-Villafranca 

BerbipiA Sr. Valdcs Ortiz.-Zara-
rowia.-Cuenca,Sr. Zapata.-Lcon, Sr. Merino.

-Murcia. Sr. Martinez.-Tolcdo, Sr. Duque.-Haro, señorea 
Agu’rre, Zubia, Saltanas, y en las demás poblaciones de al­guna importancia.

O C U L I S T A ,
El reputado oculista D. Antonio Romero, doctor en medí-

P®J* el Gobierno, ha inventado nue- T sencillos métodos para operar la catarata el e l trabisrno y la pupila artificial, que aseguran el buen éxito de 
estas operaciones. Es también inventor del fórcep cistotomo

Porta-aprie?â nudo8 y uzi íensn pólipos de la matriz y eldcs-órgano, con cuyos nuevos procedimientos, que han sido premiados con el titulo de socio por todas las reales 
academias de medicina, ha obtenido este distinguí lo profesor 
curaciones radicales de las indicadas enfermedades Esta 
figura representa la operación de la catarata practicada ñor 
el nuevo método del Dr. Romero. Recibe, calle L  i* 
daicna, *4, principal izquierda, de doce á tres

-'A?': .0 /
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

Toni-Iíutritiyo
P R E P A R A D O  C O N  Q U I N A  Y  C O N  C A C A O

L a d lílcu llad  d e  h a cer  soportar 
al estóm ago  la qu ina  y  lo s  am argos 
e n  gen era l, ha desesperado m u y  
am en u do tanto á lo s  m éd icos  c o m o
aTos*ciífterraos; pero  desde el d es­
cu brim ien to  d e l ”  VIN...• >le BUGEA.IJD" 
v in o  e n  e l q u e  e l ca ca o  se halla c o m ­
b in a d o  con  la q u in a , para m oderar 
su  astrin gen cia , es te  in con v en ien ­
te  h a  desaparecido p o r  com p leto , al 
p rop rio  tiem po q\io se  h a  resuelto
d e  la m anera m as acertada y  m as______com p leta  un  dU lcil p rob lem a  tera-
p e u líco .  ̂ ^

Tal e s  la  e sp llca c ion  d e l in m en so  
éx ito  q u e  ha o b ten id o  e l “ VlN de 
BUGEAUD," tanto para co n  lo s  m éd i­
co s  c o m o  para c o n  lo s  en ferm os, 
éx ito  sin  p receden te  en  lo s  anales

db do la  m ed icin a  y  de la  farm acia, y  
m q u e  es  la m e jo r  p rn ebade  la  c llcacia  
=  seguradelan p rec ioso  m edicam ento. 
I  L l “ 'VIN de BUGEADD.”  al q u e  lo s  
1  m éd icos  d e  lo d o s  lo s  pa íses deben ,
i  de 20 añ os á esta parle, m iles de 
i  curas, h a  s id o  o b je to  de d lc la m e - 
3  n es  m u y  favorab les , em itid os  por 
=  n um erosas sociedades c ie n lifica sy  
i  m éd icas. L o s  principales órganos 
g  de la m ed ic in a  francesa, c o m o : 
H la  G azette d e s  H óp lta u x , l 'U n ion  
H M éd lca le , rA b e ille  M éd ica le , clC., 
s  han  re co n o c id o  su  superioridad  
i  sobro  tod os  lo s  dem as Ión icos, y  
1  en  su a p oy o  han  pu b licado  ob ser- 
3  va cion es  m u y  con clu y en tes , co n s l- 
i  gnadas en  e l  fo lleto  que acom pañ a  
qp a cada botella .

El “ VIN DE BUGEAUD”
CUTA COMPOSICION TIENE POR BASE EL VINO DE HALAGA 

Tiene un gusto  m uy agradable. Los médicos mas d is tin g u id o s  de F ran cia  y  ael 
g stra ng e ro , lo  recetan d ia ria m e nte  con tra  las a fecciones s ig u ie n te s : 

Empobrecimiento de la Sangre. I Hemoraglas pasivas,
Afeccionnes nerviosas *  Escrófulas,

de todas clases (Nevrósis) Afecciones escorbúticas,
Flujos blancos, Diarreas crónicás iá Convalecencias de todo género 

Perdidas seminales, | de calenturas.

I
E ste m ed icam en to  con v ien e  adem as de una m anera muy esp ec ia l 

A lo s  con va lecien tes , á lo s  n iñ os  déb iles, á las señ oras delicadas y  a lo s  
ancianos d éb ililad os  p o r  la  edad y  lo s  achaques.

CUIDADO con LAS FALSIFICACIONES E IIVIITACIONES ^

Por m w ' lEBEAULT, MiTET J  C'* |  Por m enor; Farmacia lEBEWILTRUE DE PALESTRO , 29. ?  93, RUE RÉAUM UR.
En Madrid: simios pedidos la Agencia (rancche8pañola,Cd\]c del Súnio,31.
Depósitos i En M adrid: Borrel!.— En B arcelona : Borrell licrmanos, 

calle del Conde del Asalto-, Padró, plaza Real, i-, Geuovó, Rambla ilul Centro, 3. 
En B ilb a o : Q. de Pinedo, y las principales Farmacias.

GRANULOS TRES SELLOS.

F O S F U R O  D E  Z I N CCON 4 MILÍGBAMAS (m BDIA MU-ÍGRAMA DE FÓSFORO ACTIVO).
Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralgias y otras neurosis,

escrófulas, etc.
NOTA. Variando de una manera muy notable, según su procedencia, la 

composición del Fósfuro de cine, nunca empleamos más que el fosfuro de zinc 
cristalizado (Ph. Zn*), tal cual sale del laboratorio de Mr. P. Vigier, el autor 
que ha descubierto este medicamento.
COIBBB, Pn&BMACIEN, BDE DD COEBCQB UIDI, 79, PABIS, I  EN TODAS LAS FABHACIAS.

ledaüas de plata en las Exposiciones: P.'ris 1875. — Lyon 1872. — S.intiajO 1875. — Br.ixíl!es 1878CARME, HIERRO Y QUINAVINFERRUBINEUXAROUD

IMPOUTANTISIMO.
El Papel Rigollot para sinapismos, es i

único adoptado en los hospitales civilesdi 
París por SS. EE. los ministros de la Guem
y  de la Marina de Francia, para el servia 
de Jas ainbu'ancias y de lá armada.

El único adoptado por el Almirante 
para el servicio de los hospitales mariliiM 
y militares de S. M. la Rema de Inglatein, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio esh 
autorizada por el Consejo Imperial desat- 
dad, del Czar de todas las Rusias.

estimadas. — Muy agradable á la vista y al paladar, enriquece la sangre con 
nentos de la reparación. — Precio en Francia, 5 fr.— España, 24 r».lodos los elementos

Farmacia A R O U D  en L y o n ,  y en todas las Farmacias de Francia i  dcl mundo entero.

EL EUFORBIO ( e u p h o r b i ü m ).

E p í t e m a .— R iib e r a e lC D to .-O c r lv a t lY »

Esta preparación posee una acción in­
termediaria entre la de los papeles quí­
micos y otros similares, que es casi nnli, 
y  la de la tapsia que es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar que produce» 
aplicación no se sienten esos comezona 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á 24 horas de aplicación.
Venta por mayor: Paria, casa Desnoii 

y Compañía, 17, rué Vieille du Temple- 
Madrid, Agencia franco-española, Sord̂  
31 .—Por menor, á 9 reales, Sres. W. Mr 
quel, Garcerá, Ortega, S. Ocaña.

m m
Administración: PARIS, 22, bú lluntinaiut
PASTILLAS DIGESTIVAS
Fabricadas en Vichycon sales extraiOw 

do los manaotíates. Tienen un gusto ag(>* 
dable y producen un efecto seguro coatí» 
los agrores y digestiones diCcilcs.
SALES (le VICHY para BAÍÍOS

Un rollo por baño para las personas qu* 
no pueden ir i  Vichy.
P n r a  e v i t a r  Inis fa ls iG e a c io n e *
Exigir que todos 

lleven l<i m arca de 
Estado Francés.

estos producá 
intervención «*

r íMoreno, Borrelí M» Miqnei, Dr Just J R . Hernández, Agencia Franco-líspiiñol»: Sordo,*" 31.
D’EXTRAIT

de extr»̂  
debigad»* 

bacal»®-,
-.UBI®!

coH
ap

por la Academia de Medicina, 
medicamento fácil de tomar sin as 
eruptos, más eOcaz que el aceite. .  ̂

Precio, 14 ra.—París, 31, rué d ¿  „ 
terdam. Madrid, por mayor 
franco-española, Sordo, 31; pof

-París, 31,
’ eD»fiirauvu-espauuia, outug, os; pOr ^

Sres. M. Míquel, Sánchez Ocaña, *
lar y Ortega.

APOCEMA DE SALUD LElIAlEÍ^
La Apócema de Salud Lemaire» ^  

pleadapor muchos médicos, es 
suave laxativo refrescante; curaUU^'j,
TIPACIÜN más p c r t i n a z y l a s a f c c

que la acompañan; estas son las AL* ^

con Quina y lodos los principios nutritivos solubles de la CARNE. I
F s le  m edicam ento a lim entoso, ■ 1 alcance de los órganos debililudo.s, le digieren y • 

conservan los enfermos que no soportan las prej)araciones ferruginosas mas

RANAS, histérico, gota, . — - «rtr 
jaquecas, congestiones cerebrales» 
lablece las funciones digestivas d 
mago. (Véase la instruccion.)^h * 
farmacia Leinaire, 14, rué de Gra jj, 
Precio 12 rs.—En Madrid, por «j'-píf 
Agencia franco-española, Sordo, J 
menor, Sres. M. Miquel, Escolar, 
Sánchez ücaña y Garcerá.
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—Un proyecto más.—La Acade­
mia de Sanidad militar.—SECCION DE MADRID, — Los
gérmenes morbosos.-REVISTA ITALIANA.-PRENSA ME­
DICA. P rensa  ex tra n jera : El termo-cauterio en el empiema 
yen la litotomía —El ácido salicílico como tópico.—Nitrato de 
pÜocarpina.-PARTE OFICIAL.-Ministerío de la Goberna- 
cioa.-Monte-pío facultativo. -  VARIEDADES. -  Hospitales 
para los ricos.—Cansas de la mayor mortalidad eu los tiempos 
actnales.—ffflcíía d e la  ta lud  Estado sanitario de
Madrid.— de  los p a r tid o s .— Vacantes.—  
■^"nuncios.— F olletin .

REVISTA DE LA SEMANA.
UN PROYECTO MAS.— LA. ACADEMIA DE SANIDAD

MILITAR.

Efectivamente se celebró en la noche del mar­
tes último la anunciada reunión de la prensa pe­
riodística, en la cual estuvieron representados 
algunos periódicos, faltando varios otros. La Co­
misión nombrada para proponer la reforma que 
parezca más realizable á par que conveniente en 
m relativo á partidos, presentó el fruto de sus 
ib'gentes tareas y  fué leído, hablándose luego 

el, aunque no se sometió á formal discusión en 
■'̂ Jsta del corto número de los concurrentes, Al 
*̂ eíios la citada comisión, que es la tercera nom-

F O L L E T I N .

LA PROFESION MÉDICA EN ESPAÑA,
POR

naire. J

T SSiS
imatisn*

-En
>ramnio“ -
or

Eh LICDO. D. JOSÉ SANSON Y PORTILLO,'** Granad" correaponeal do las Acadomias de Madrid ya» condecomdo con el honroso distintivo de la cruz de Epide­mias, etc,, etc.
(  Continuación.)

pues de no ser así resultaría este capl- 
^™mable, describiremos de un modo general la 

y común salida de un módico de
pueblo cualquiera.

i? lo® periódicos de la facultad, en
r e d a r p r o v i n c i a ;  anuncio en 

f̂'etario Presto sus cinco sentidos el alcalde y
clase ■̂ y’̂ l̂Gmieuto, por lo general ya duchos en 

3rtoen <liio regularmente consisto todo
ffeteudienj mucho para después cumplir muy poco, 

“lyoí̂ l̂ '̂ lc comnn *1 íucautos profesores, omitiendo
‘̂ '̂ ’nrteSi' 8i el obligaciones que hay que llenar,
iri gi , tiene anejos ó cortijadas que os preciso

 ̂ baŝ  Qucuentra repartido en barrios ó hay alguno de 
ante distancia, y otros varios inconvenientes;

brada al efecto, dió por termiuado su cometido, 
alcanzando mejor fortuna que las anteriores.

¿Llegará por fin á obtenerse algún resultado 
de estas idas y  venidas?

El que dieron tantas otras análogas, desvanece 
en gran manera, sinó del todo, nuestras espe­
ranzas. Asi como, según las palabras de Jesu­
cristo, donde se reúnen tres personas á orar se 
encuentra El, así donde tres módicos se juntan 
para tratar asuntos profesionales parece que se 
meto de ronden el aciago espíritu de la diversi­
dad de pareceres...

Tenemos al menos, y  esto al cabo consuela, un 
nuevo proyecto de afVQglo partidos que agre­
gar á los centenares que le han precedido, sobre 
el cual caería de cierto, si se publicara, un cha­
parrón de censuras, enmiendas, reprobaciones y  
varias otras aguas más ó menos limpias. ¡Es cosa 
sabidal El decreto de 1854; sufrió esa misma suer­
te, y  no es fácil que haya otro más afortunado, ni 
tanto.

En materias tales es muy aceptable, y  merece 
ser seguido, este adagio francés: Fais ce que dois, 
advienne que purra,

—En el periódico oficial do uno de estos últimos 
dias ha visto la luz la anunciada convocatoria á 
oposiciones para proveer 20 plazas de médicos

pues cuentan siempre con que no faltará alguno que caita 
en la red, puesto que saben y les consta el diluvio de 
médicos que de tocias clases, categorías y títulos, hay en 
nuestro bienaventurado país, y que aceptada la probmida 
que se les ofrece y ya instalados en el pueblo con su fami­
lia y enseres, aunque no sea mas que por ahorrarse una 
nueva traslación,—que el galeno que tiene hijos sabe por 
su desgracia lo penosa, incómoda y costosa que es —han de 
hacer de tripas corazón cuando se aperciban de que así 
como dice el antiguo refrán que no es oro todo lo que 
reluce, del mismo modo lo que le prometieron es una cosa, 
y el cumplimiento de lo prometido otra muy distinta. * 

El anuncio se reduce por lo regular ó pocas líneas, que 
vienen á decir si el partido es cerrado, que se encuentra 
vacante la plaza de médico ó de cirujano ó do ambas pro­
fesiones, dotada en tanta cantidad, pagada puntualmente 
por trimestres vencidos ó bien en el Agosto. Que el pueblo 
es sano, está bien situado y cuenta con tantos vecinos, á 
los que habrá de prestar su asistencia el agraciado, contra­
tándose por tantos años, según es costumbre, y bajo las 
bases que están de maniflesto en la secretaría del Ayunta­
miento. Cuando la titular vacante es sólo para la asistencia 
de los pobres, so menciona la dotación, pero por prudencia 
se calla muchas veces el número de aquellos (tiempo tendrá 
de saberlo el agraciado); y se añade que además darán 
tanto los vecinos acomodados; ó bien contando además 
con las igualas de los pudientes, sin expresar á cuánto 
pueden ascender. Si la plaza está regalarmente dotada, 
llueven los pretendientes, se envían las recomendaciones, 
á veces hasta interviene con su influjo el gobernador civil, 
el diputado del distrito ó algún otro personaje influyentê
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alumnos de la A.cademiade Sanidad Militar creada 
por real órdende 20 de Mayo, según tienen noticia 
nuestros lectores. Las referidas plazas de médicos 
alumnos están dotadas con el sueldo anual de 
1.950 pesetas y  las oposiciones para el ingreso en 
la Academia habrán de ajustarse al PTogr(m% que 
publicaremos en el siguiente número. Sin negar 
la importancia que en lo sucesivo pueda tener 
esta naciente Academia, parécenos que han de ser 
muy pocos los que aspiren á vestir el honroso uni­
forme de alumnos, siendo preciso para ello hacer 
unas oposiciones después de la infinidad de prue­
bas por que han tenido que pasar en su larga 
carrera, todo para disfrutar, dado caso que la 
suerte les sea favorable, una pensioTi de 7.000 y 
pico de reales, que han de convertirse, al cabo 
de un año de estudios y  de nuevos exámenes, en 
poco más de 9.000. JDe todos modos deseamos que 
de la citada Academia salgan ios médicos con los 
conocimientos que deben ser peculiares de los que 
han de ponerlo todo al servicio de la sanidad del 
ejército.

Como acertadamente hace notar un colega, nada 
se ha resuelto en esta Academia respecto á los far­
macéuticos militares. ¿Es que son estos de peor 
condición que aquellos? ¿O es que como más peri­
tos han conocido, á pesar de lo dorada, la calidad 
de la pildora?

Una duda se nos ocurre, y terminamos: después 
de sujetar á los médicos que quieran convertirse 
en alumnos de esa Academia á unas oposiciones,

y  al cabo de un año á nuevos exámenes para in­
gresar y  formar parte definitivamente del Cuerpo 
do Sanidad militar, ¿estarán sujetos también álos 
sorteos para Ultramar, como lo están los que hi­
cieron sus oposiciones para médicos de Sanidad 
de la Península y  como á tales se les espidió el 
nombramiento? Pues si después de tantos estu­
dios la suerte les fuere adversa y  no gustasen 
pasar el charco, no hay duda ninguna que habían 
hecho negocio redondo: ¡oposiciones para ingre­
sar en la Academia y  examen luego de cada una 
de las asignaturas que durante un año ae cursan 
en esta, todo inútil para el que no quisiera esp> 
nerse á los rigores de aquel clima abrasador! ¿No 
seria pues conveniente aclarar este punto?

D ecio Ga r l a n .

MADRID IG DE SETIEMBRE DE 1877.
LOS GERMENES MORBOSOS (1).

II.

y por último, uno de tantos pretendientes logra ser el 
agraciado.

Pero es el caso que está el pueblo dividido, como todos 
ellos, en varias banderías, si bien por numerosas que sean 
y distintos disfraces con que se atavien, en último resul­
tado serán únicamente dos; la de los que mandan y con­
tra viento y marea quieren seguir mandando, y la de los 
<7U0 no mandan y hacen todos los esfuerzos imaginables 
por entrar á mandar. Los primeros son sin duda los que 
han elojido al médico, por cuya razón los que esperan man­
dar lo creen ó lo suponen hechura de aquellos, y por lauto 
aunque fuera un segundo Hipócrates, si no le declaran des­
de el primer dia cruda guerra, al menos lo reciben con 
desvío y lo miran con prevención.

Se instala nuestro doctor en el pueblo, siendo recibido 
á las mil maravillas por los que lo han nombrado, que ios 
primeros dias lo atienden y acarician y aun lo adulan, si 
está en sus intereses el hacerlo instrumento de alguna in­
triga que traigan entre manos; v. gr. deshacerse de algún 
otro módico que no goce de sus simpatías. Si es partido 
cerrado tratarán de ganar tiempo antes de formalizar el 
contrato, con la sana intención de que ya establecido el 
nuevo profesor y puesta su casa, lo encuentren más blan­
do cuando le lean las condiciones que le dirán fueron acep­
tadas de buen grado por todos sus antecesores, v. gr. la de 
que hará dos visitas diarias á cada enfermo, sin embargo 
de las demás que sean necesarias ó le reclamen en caso de 
notoria gravedad (circunstancia de la que él no ha de ser 
el juez, sino la familia ó deudos del paciente, y con esto 
está dicho todo). Dejando hipocresías á un ludo, deberían 
los pueblos resumir esta condición on los términos siguion-

¿Qué velación hay entre los llamados 
morbosos y los oryanismos incipientes de los vegtU- 
les y de los animales á que se ha dado el mimo 
hre? Dejamos asentado en el artículo anterior 
hay razón para distinguir entre las causas patoh 
gicas una serie especial, caracterizada por su pif* 
cedencia orgánica, sana ó enferma, y por la

(1) Véase el número 1230.

tes: todo vecino se hará visitar por el médico cuantas 
quiera, y el módico estará siempre dispuesto de dia y “ 
noche á visitar con prontitud al que lo llame.

Si el pueblo es de crecido vecindario y hay otra 
de titular, auu cuando en el anuncio se expresó esta 
cunstancia, añadiendo que la población estaba dividid® 
dos distritos, visitados cada uno por su respectivo med̂  
ahora se encontrará con la novedad de que si bi_ea ^ 
profesor tiene especial encargo de-asistir su distrito, 
todo, según una no interrumpida costumbre, ciertas P 
sonas están en el derecho de hacerse asistir á un tie r 
por ambos facultativos; y además los vecinos que n» ^. 
teuecen al número do estos escogidos, en los casos g 
como la humanidad lo reclama, tendrán también el 
derecho, pues siempre ven cuatro ojos más que dos- 
es, cada oufermo podrá disponer siempre de los d»® ® 
eos, y solamente algún pobre jornalero, si tiene 
ciade no ser gañan, porquero, paniaguado ó 
alguno de los caciques, habrá de contentarse, 
mente en las enfermedades leves, con un solo 'gj!

Item más: la dotación do la titular, como incluí̂  
presupuesto municipal, la paga el Ayunlamionto; 
resto con que contribuyen los vecinos acomodados 
efectivo de varios modos: el más general es por no 
que hacen los mayores contribuyentes, que 
cuidado do amiuorar sus cuotas cargando las del P 
principalmente sobro aquellos que no gozan P <l 
do caciques, ó que aun siéndolo no se encuent*’® < 
poder. Los recargados se qnejan como es consigp u u e r , u u s  roüat g a u u s  s o  iju o ja ii  giO
aun cuando en esto nada tiene que ver 
bargo, él es siempre la victima de tan irritante
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cuüstancia de producir un grupo determinado de 
estados morbosos: la relación de causalidad se esta­
blece en este caso, no entre las condiciones físicas y 
químicas de loa estados morbosos y el efecto sus­
citado en la economía, sino entre la enfermedad de 
un sugeto y la que se provoca en otro, ó entre esta 
y la descomposición de ciertas sustancias vegetales 
ó animales. Ahora vamos á ver hasta qué punto 
pueden compararse estas causas específicas con los 
gérmenes propios de la función fisiológica llamada 
generación.

La palabra generación se reserva para la pro­
ducción de los seres vivos, por más que alguna vez 
86 la haya aplicado figuradamente á ciertas funcio­
nes inorgánicas: zz producen los fenómenos particu­
lares; se engendran las especies. De la reacción de 
dos cuerpos, de dos partes determinadas del mun­
do esterior, ya sean físicas ó ya químicas, surge 
una diferencia que es una nueva parte determina­
da; se realizan aquí fenómenos, hechqs ; no nacen 
especies. Para que nazcan especies se necesita que 
el fenómeno ó hecho determinado sea capaz de re­
producción por sí propio, sin necesitar ya en lo su­
cesivo el concurso de los agentes que le dieran ori­
gen. Un ácido y una base producen una sal; pero 
estañóse reproduce después, como la planta por 
sus semillas; es que en el primer caso hay produc­
ción de fenómenos, y en el segundo producción de 
especie, generación. El fuego y las fermentaciones 
BOU en el estadio físico-químico, algo parecido á la

generación de los seres orgánicos; mas queda siem­
pre la enorme diferencia de que los agentes que in­
tervienen en tales casos no se reproducen por sí 
mismos, pues se limitan á causar por su sola pre­
sencia los fenómenos físico-químicos que otras ve­
ces se verifican por combinación ó composición, y 
no se elevan jamás á la altura de la generación, 
que se sostiene escindiéndose cada individuo en 
muchos de su especie y realizándose la multiplici­
dad dentro, y no fuera, de la unidad específica.

Ahora bien, en etiología patológica puede decir­
se que hay unas veces simple producción, y otras 
generación de enfermedades. Es evidente que un 
traumatismo realizado en nn individuo exige, para 
presentarse en otro, el concurso de las mismas cau­
sas que le han determinado. Otro tanto puede decir­
se de un envenenamiento, de una pulmonía y de 
cualquiera otra de las enfermedades comunes. Mas 
no sucede así con lá sífilis, las viruelas y el tifo: el 
que contrae estos males puede comunicarlos por 
contagio; el primer caso que ocurre es origen de 
toda una serie de casos de la misma especie; hay 
aquí algo que se distingue de la simple producción, 
y se acerca á la generación suscitando la idea de 
gérmenes morbosos.

Otro carácter hay que asimila la nosogenia es­
pecífica á la generación vegetal y animal, y es el 
desarrollo, marcado por períodos de incubación, de 
crecimiento y de descenso, hasta la completa estin- 
cion. Un esperimentador logrará producir inmedia-
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dad; pues el que se considera agraviado ó no paga su cuo­
ta ó se apartará de la contrata, y el total de esta nunca le 
percibirá íntegro el médico, pues aun cuando en el contra­
to se haya estipulado que una comisión de varios vecinos 
serán los responsables de toda la suma, si judicialmente, 
Como está en su derecho, la exija el profesor, hé aquí ya 
*111 semillero de disgustos que tarde ó temprano dará ori­
gen á que se vea obligado aquel á trasladar á otro pueblo 
sns dioses penates.

Si el anuncio de la vacante sólo señalaba como dotación 
fijíi la que el Ayuntamiento abona por la asistencia de las 
familias pobres, y ademas las igualas con los pudientes, bé 
aquí que tropezará el médico con otros contratiempos. En 
primer lugar deberá darse por muy contento si el núme­
ro señalado do vecinos pobres, sólo lo encuentra aumen- 
ado en una tercera parte. Entre las familias que se dicen 
ôaiodadas habrá muchas que no se apresurarán á igua- 

esperando á ver si por fortuna pasa el año sin en- 
armcdiifl grave, lo que les ahorrará la ¡guala; y si por su 
asgracia no sucediere asi, ya echarán mano de mil suh- 
 ̂efugios para que en el acto los iguale el médico; y si es- 
> como debe hacerlo, intenta exigirles el pago de la asis- 
Dcia que vá á prestar, ya puede contar con un enemigo. 
 ̂cm, las igualas no las regula el profesor: tendrá que amol­

ase á lo que le dirán que es una costumbre antigua, y so- 
Ced como en efecto, se someterá, pues si no ac-
^ c a visitar á una numerosa y rica familia, acaso por 

reales al año (en algunos pueblos hasta por 
''' P̂ P̂Ofcion las demás, tendrá que marcharse 

la médica y los mediquillos á otra parte, 
apongo que las igualas y las dotaciones son en metá­

lico, aunque hay en esto tanta variedad como distritos se 
cuentan en España. En algunos pueblos se paga al médico 
en granos, vino, con algún agregado, como lino, leña, casa, 
cerdo en montanera, etc. El resultado siempre será el 
mismo para el profesor: si percibe su renta en metálico, 
pocas veces la cobrará íntegra, pues habrá por lo menos 
atrasos que luego se hacen incobrables, y aun quien ro­
tundamente se niegue á pagar: si en especie, la constante 
mala calidad de estas, pues al módico, al barbero y al 
herrador siempre se le destina el grano peor, y los fallidos 
que siempre habrá, se lamentarán igualmente.

En los partidos por igualatorio hay otro percance, en el 
que suelen tropezar los profesores poco precavidos , pues 
los ya aleccionados, no fiándose de los anuncios, tienen 
buen cuidado, ántes de solicitar, de informarse por con­
ducto seguro del número de profesores que ejercen en la 
localidad. Do no hacerlo así, el agraciado con la plaza 
puede encontrarse al llegar al pueblo, que anuncio, prome­
sas, recompensas y demás, todo ha sido una filfa, que tuvo 
su origen en que la plaza de titular la desempefiaha ya 
hacia años uu profesor acreditado, pero cierto cacique, del 
que no era santo de su devoción, asaltando, como en estos 
tiempos se acostumbra, el cargo, ó mejor diremos el empleo 
de alcalde, lo primero que hizo, en unión con sus compin­
ches los regidores, fué vengarse del pobre médico, desti­
tuyéndolo y anunciando en seguida la vacante. Pero es el 
caso que el destituido cuenta con las simpatías de gran 
parto del vecindario: de aquí que el recien nombrado sólo 
podrá contar con lo que produzcan la titular y las igualas de 
los que le han nombrado. Si es honrado y pundonoroso, y 
no ha olvidado la moral módica, renunciará la canongla, y
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tam ente cuantos fenóm enos origina un veneno 6  un 
instrum ento vulnerante; pero no determ inará, sin la 
in cu bación  correspondiente seguida de los restantes 
períodos, la  sífilis, las viruelas 6  la  rabia.

P or ú ltim o, la  analogía más constante entre la 
generación  y  las causas específicas qu e se han co n ­
siderado com o gérm enes, consiste en que n o  se dá 
la  razón del m odo de obrar de tales agentes, por el 
sim ple conocim iento de sus propiedades fís ic o -q u í­
m icas; sino que se necesita siem pre apelar á  algo 
ocu lto  y  m isterioso, qu e  se d ice  llevan  con sigo . 
E l  agente esterior n o  específico , e l veneno, qu e  pro­
voca  un cuadro m orboso determ inado, n e c es ita  dis­
tinguirse de los demás cuerpos d e l m undo esterior, 
por caracteres propios d e l reino in orgán ico ; necesita 
ser tal ó  cu a l com binación  quím ica ; pues só lo  se 
atribuye sem ejante acción  á u n  cu erpo  fís ica  ó 
quím icam ente defin ido. M as la causa específica  es 
com o un ser v iv o ; no necesita una com posición  d e ­
term inada; PUEDE siem pre no revelarse por sus 
caracteres esteriores; su  virtud es p oten cia l^  y  no 
necesariam ente relacionada con  los actos ó fen óm e­
nos actuales.

H asta a q u í llegan  las analogías entre los gér­
m enes de los in d iv id u os, pertenecientes á las espe­
cies vegeta les y  anim ales, y  las causas m orbosas 
qu e se han  considerado com o específicas; pero  no 
son m enos notables las diferencias qu e existen entre 
los  dos órdenes de funciones á qu e nos vam os r e f i­
riendo.

se dirigirá á otra parte. Pero ;ay! sí á pesar de ser honra­
do, pundonoroso y no haber olvidado la moral médica, su 
situación es tan precaria que le obliga á eutrar por todo, 
como vulgarmente se dice, pues en vano fuera exigir de 
un padre de familia sin otro recurso que el título, que no 
se humille á las exigencias de los pueblos. En tal caso dará 
oido á los caciques sus protectores, que lo contarán mil 
pestes de un comprofesor tratándolo de inepto, descuidado, 
díscolo y otros epítetos más ó ménos ultrajantes, asegu­
rando que en el ano venidero no contará coa una iguala, 
y aburrido tendrá que marcharse del pueblo. Este no dá 
para que puedan vivirlos dos galenos, y si el moderno 
sucumbe á la tentación y se queda, probablemente sucede­
rá una do estas dos cosas: que tanto el antiguo com o el 
recien venido, olvidando sus deberes de compañerismo y 
aun sus' verdaderos intereses, se declaren más ó ménos 
pronto una guerra innoble, con gran contentamiento de los 
caciques, que se dividirán on dos bandos, fingiendo prote­
jer unos al médico nuevo y los otros al antiguo, cuando es 
lo cierto que lo que unos y otros protejerán no será á su 
respectivo médico, ni los intereses de éste, sino los suyos 
propios, valiéndose de la discordia que ellos mismos atizan 
para mermar las utilidades de aquel y abusar más de su 
precaria posición. Bien puede suceder que ambos Galenos, 
conociendo sus verdaderos intereses, se pongan de acuerdo 
é intenten hacerse respetar de unos y de otros, lo que 
también pudiera ser fatal para los dos, que juutos acaso 
se vean en la imperiosa necesidad de abandonar el pueblo.

Demos por orillados todos estos y otros muchos incon­
venientes, y supongamos que el médico nombrado para un 
pueblo no encuentra en él otro ú otros ya de antiguo esta­

E n  la  generación , propiam ente dicha, hay siem­
pre gérm enes verdaderos, reales, qu e  se tocan y 
dem uestran, qu e fu n cion an  sensib lem en te, pasando 
por los d iversos grados de su desarrollo: en patolo­
g ía  só lo  tiene cu erpo  orgán ico  v ivo  y  se desenvuel­
ve  e l in d iv id u o enferm o: ni la  enferm edad, ni su 
causa por sí solas, llegan  á realizar e l concepto de 
un ind iv iduo viviente. L a  enferm edad es una ides 
que só lo  v iv e  y  fu n cion a  abstractam ente en  el en­
tendim iento; y  al encarnarse en la realidad, no toma 
cuerpo propio, se con fu n de con  la  vida sana en la 
unidad indivisib le  del individuo. L a  causa especí­
fica  tam poco vive por sí; y  si llegara á representar­
la un ser viv iente, un parásito, no por eso consti­
tu iría un germ en de en ferm edad; su propiedad 
patogenésica sería un accidente estraño á la  vida 
del supuesto ser: nadie ha visto n i verá enfermeda­
des n i causas de enferm edad v iv ien do por sí solas, 
independientem ente de los in d iv idu os enferm os.

L a  generación  de las enferm edades n o  es plástica 
y  real; es una idea  de gen eración , realizándose ea 
m odos de ser de la realidad; ó  en otros térm inos, la 
enferm edad, com o nadie ignora , no es un ser, sino 
un m odo de ser; y  si en su estado, digám oslo así, 
adulto, no es un ser, m énos podrá  serlo en germen: 
habrá d istinciones en e l m odo d e c a u s a r s e  enferme* 
dades, porque las hay en el órden  entero, llamado 
m odo enferm o; pero sem ejantes distinciones no se 
elevarán jam ás á la  form ación  de organism os inde* 
pendientes, de séres m orbosos.

blecidos; que tampoco halla que el número de familias po­
bres es doblado del que decía el aauucío; que la dotación se 
cobra y paga con alguna regularidad y pocas mermas; qns 
de las igualas sólo se pierde una tercera parte, pero las dos 
restantes que se cobran producen una cantidad proporciona­
da á los tiempos que atravesamos y á las modestas aspi* 
raciones del profesor; que la escritura de contrato se for­
maliza sin contener ninguna condición demasiado irritante; 
que tampoco ha alarmado al nuevo profesor la desagradable 
noticia de que eu el espacio de quince ó veinte años ha te­
nido el pueblo 10 ó 12 médicos distintos, prueba clara de qi!® 
los aires do la localidad no son muy sanos para los profeso­
res; que no hay, por fortuna, ningún hijo del pueblo con­
cluyendo la carrera de medicina, cuya parentela y deudos» 
al venir aquel provisto de su panza de burra, pudieran wl 
vez intentar que sustituyese cuanto antes al titular, convir* 
tiendo la plaza, como en muchas localidades se ha preten­
dido, en beneficio pilongo: en flu, que*el rocíen nombrado 
cree haber encontrado lo que deseaba; esto es, un retiro 
donde poder cantar con Fr. León,

«¡O ya seguro puerto 
De mí tan luengo errori ¡O deseado 
Para reparo cierto 
Del grave mal pasado, 
fieposo alegre, dulce, descansado!!)

y vivir, si no con tranquilidad y sosiego, pues esto cbD',®' 
guna parte le es posible al médico, al ménos libro do dis­
gustos y zozobras, fuera de las que siempre le proporcioné* 
rá el ingrato ejercicio de su humanitaria profesión.

Pasa el primer año, ha cobrado su modesta dotación» 3
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Por otra parte, en la idea de generación, que se 
realiza á su modo mediante la patogenia do las en­
fermedades específicas, el agente esterior específico 
hace el papel de sexo fecundante, el individuo que 
enferma es el fecundado, y el germen es la enfer­
medad misma incipiente ó en el período de incuba­
ción. No es el sugeto en quien obra la causa pato­
génica, como la tierra que recibe la semilla, ó como 
el ave que empolla huevos ajenos; no se reduce su 
función morbosa á la simple gestación de un embrión 
renido de fuera; él es quien concibe la especie mor­
bosa, quien la encarna en su naturaleza, quien la 
hace crecer y multiplicarse por decirlo así, origi­
nando productos fecundantes para otras generacio­
nes sucesivas. El papel principal corresponde aquí, 
como siempre, á la espontaneidad del organismo.

Es visto, pues, que la frase gérmenes morbosos 
solo se halla autorizada por cierta analogía entre la 
patogenia de algunas enfermedades y la generación 
de los séres vivientes; analogía que aparece aquí 
especial y doblemente como producción y como re­
producción, por más que no deje de existir en la de­
terminación de todos los demás estados morbosos 
y aun en todo conflicto ó función de un organismo 
con la esterioridad que le rodea.

Repetimos, para que no se formen falsos concep­
tos, lo que tantas veces dejamos indicado: toda causa 
física o química de salud ó de enfermedad, figura 
en la vida de los séres orgánicos, no á la manera 
que en física ó en química, como simple producción,

sino como generación particular ó fenomenal. Así 
como el sér vivo es engendrado en su totalidad, y 
nadie le concibe sin una generación bi-sexual, uni­
sexual, 6 cuando monos espontánea, así también sus 
fenómenos se engendran uno por uno; son debidos, 
por una parte á la ocasión esterna, y por otra á la 
intimidad, á la espontaneidad, que siente, concibe 
y determina. Pero este carácter, común á todos los 
actos vivientes, á todas las causas morbosas, le re­
presentan eminentemente en su origen las enferme­
dades que se llaman por escelencia específicas, y en 
cuya patogenia se admiten por este motivo gérme­
nes morbosos. Sin embargo, el concepto de germen 
se baila mal aplicado en este caso; lo que hay en la 
causa de las enfermedades específicas, es un carác­
ter específico también, más marcado que en las de­
más, tan marcado y notable, que la distingue de 
las otras causas, propias sólo para determinar una 
generación inmediata y no la serie de generaciones 
que eleva la enfermedad individual á la categoría 
de especie.

Por otra parte, no siendo la enfermedad ni la 
salud séres independientes, sino relaciones de los 
séres vivos, en su realidad, con una idea .de orden 
y de bien orgánicos, propia del entendimiento hu­
mano, las causas que realizan semejante relación, 
lo mismo que los fenómenos por los cuales se baca 
sensible y material, participan de este doble carác­
ter, real ó ideal, y no constituyen realidades con­
cretas como los gérmenes propiamente dichos.

QUlfl' 
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gfacias si con ella ha podido cubrir sus m.ás apremiantes 
necesidades, desvelándolo entre tanto la idea de reducir 
éstas á su más mínima expresión; pues si ahora sus chicos 
3on pequeños, andando el tiempo crecerán, y para entón- 
068 es necesario pensar en su porvenir. Tampoco en el ve­
rano ha habido graves enfermedades, y si alguno que otro 
difunto lo vá dando á conocer (siendo médico novel) la 
verdad de aquel adagio: Iiifirmi curantur in libris, sed 
^riuntu)' in lectis, por fortuna ninguno de los muer- 

era cacique ó de las familias de estos.
Ya so vá acomodando á las costumbres del pueblo; esto 

es, como dicen sus vecinos, vá tomando los aires, que con­
sisten, para el pobre módico, en sufrir, entre otras mu­
chas, la molestia de visitar todos los dias del año á un
b. Cosme, persona fina en hacer cumplidos, poro tan 
Aprensivo, que así como el famoso licenciado Vidriera 
creia que todo el que se le acercaba lo iba á hacer añicos, 
ûestro D. Cosme so* figura que si tose, si le amarga el 

chocolate, si el tiempo está tempestuoso, si siente calor 
el estío ó tiene sed, se encuentra amenazado de una 

gfavo enfermedad, y súlo puede tranquilizarse con quo el 
bueno del médico vaya á examinarlo mañana y tarde para 
Í̂ Qgurarle que su salud es perfecta. También ha tomado 
los aires de la casa do Doña Pantaleona, que cuando se 

media gallina dice estar desganada, por cuanto si no 
o está acostumbra á comérsela entera ó de una sola vez, y 
*0. esposo, que la adora, llama con urgencia al doctor, aun- 
hĉ d̂ *̂  ̂é media noche, porque su señora so encuentra de-

Por último, se vá amoldando al trato algún tanto soez 
•*0 los patanqs, que se permiten coa ól ciertas bromas á

que el médico contesta quizás con otras que, si las enten­
dederas de aquellos, á pesar de su refinada malicia, no 
fueran tan obtusas, les harían morderse los labios de des­
pecho. Aunque no practica, como dicen los jesuítas, ó no 
lo hace al menos con la frecuencia que desearían los beatos 
y beatas de la localMad, el párroco, por fortuna, os bas­
tante ilustrado, y por consiguiente tolerante, y sólo vé en 
el médico un sugeto instruido, cuidadoso y esmerado con 
los enfermos y buen padre de familia, aunque siu cierto 
barniz farisáico que, en verdad, agradaría sobremanera á 
la buena de Doña Simona, ama de un cura, á la sobrina de 
otro y demás comadres, que se reúnen á rezar el santo 
rosario y despellejar caritativamente al prójimo.

Entre tanto, el médico vive confiado, esperando acaso 
que el aprensivo D. Cosme, persona rica, le recompensa­
rá al cabo las setecientas treinta visitas que en salud lo 
hace al año; que el esposo de la inapetente Dona Pautaleo - 
na, en vista do su acierto en curari a con agua de achicorias 
su sempiterna desgana, se mostrará reconocido, lo mismo 
que los padres do la señorita X, á cuya cabecera pasó lar­
gas horas durante los dos meses que duró una fiebre grave 
que puso en peligro su vida, y de la que, por fortuna, 
curó, gracias á la esmerada asistencia que la prodigó ol 
módico; pero el tiempo pasa, y al parecer todos estos se­
ñorones lo creen bien recompensado con la protección que 
le dispensan y los áO ó 60 rs. con que contribuyen al año, 
debiendo estarles bien agradecido, pues no suscitan ningún 
obstáculo á su permanencia en el pueblo.

Llega el segundo año, y el trabajo, en vez de disminuir, 
se le aumenta; pups conociendo la mansedumbrê  del me­
dico, ya no sólo los caciques abusan do el, sino que lo
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A s í, pues, por ambas razones, por n o  ser rea li­
dades concretas, y  por no o frecer en lo  qu e tienen 
de concreto  el carácter de un germ en ó em brión 
con ceb ido , sino solam ente el de agentes esteriores 
de la fecundación  m orbosa específica  del organis­
m o, son im propiam ente llam adas gérm enes las cau ­
sas, com probadas ó presuntas, de las enferm edades 
específicas, y  en general, de las que se han d istin ­
gu ido últim am ente con  el nom bre de zim óticas por 
haberlas considerado com o una especie de ferm en­
tación  orgánica .

¿Q a e  utilidad p^iede tener el esclarecimiento de 
estos puntos para la esperimentacion ulterior y  para 
las aplicaciones á la clínica? R esp ecto  de esta ú l­
tim a pregunta  d irem os brevísim as palabras.

E l  esperim entador b ien  inform ado adquirirá  el 
eonvencim iento de qu e analizando cada  vez con  
m ayor esm ero e l a ire, el agua, los alim entos y  toda 
la  m ateria de la  h igiene, podrá encontrar cuerpos 
correspondientes á la  idea  de causa específica  de tal 
o  cu a l enferm edad; p ero  com o estos cuerpos n o  son 
necesarios, no se asom brará si no loa halla, ni p ro ­
m eterá cándidam ente su hallazgo á las generaciones 
venideras. C uando los encuentre los considerará 
sim plem ente com o el cuerpo ob je tivo  y  sensible, 
pero accidenta l, y  más ó  m enos constante, de una 
función  qu e consiste en la  generación  de enfer­
m edad, y  qu e consta  de elem entos análogos á los 
de toda generación  v iv ien te , y  además, no consiste 
en la generación  de un ser, sino en la  generación

mismo harán los paletos; y es el caso que aquel verano la 
cosecha de enfermedades ha sido más abundante que ia de 
cereales, no escaseando los tabardillos y alguna que otra 
fiebre maligna de la que, por desgracia, se murió un caci­
que, por lo que algunos de estos, sin tener en cuenta que 
todos somos mortales, y que no por sor poseedores de al­
gunos miles de olivos, de muchas cepas ó yugadas de tier­
ra, deben sustraerse de pagar su tributo á la inexorable 
Parca, ya principian á desconfiar de la ciencia del médico, 
pues se le mueren algunos enfermos... ricos; desconfianza 
que se ha aumentado, porque el Galeno llamado en con­
sulta de la ciudad más inmediata elijo inadvertidamente, ó 
con malicia, pues de todo hay en la viña del Señor, que la 
enfermedad había ya hecho demasiados progresos ó que lo 
habían llamado tarde, siendo el caso desesperado...; y 
como la lógica es inflexible, so deducía que si lo hubieran 
llamado más pronto, acaso hubiera sido distinto el resul­
tado. Hó aquí para nuestro médico un punto negro que 
ya se divisa en el horizonte de su porvenir, y que se irá 
agrandando á medida que se aumente el odio que le pro­
fesa Doña Dulcidia, modelo de madres cariñosas, quo tan 
mimado tenia d su hijo, que éste se negó á tomar cuantas 
modicinas lo propinó el médico, á pesar de toda la pacien­
cia y longanimidad quo desplegó éste para curarlo una in­
digestión, de cuyas resultas murió aquel ángel, y su des­
consolada madre se desata en denuestos siempre que en su 
presencia so nombra al pobre módico, sin duda porque 
este, por más libros de medicina quo ha hojeado, nunca 
dió con el modo de curar siu medicaciones de ninguna 
clase á niños consentidos y mal criados.

También, pordesgracia del médico y del pueblo, hubo

de la  con form idad  de este sér, en cuanto tiene de 
real, con  la  idea de p erfección  qu e relativamente al 
m ism o con cibe  e l esp íritu . A s í  d irig ida  é interpre­
tada la  esperim entacion , será más tranquila y mo­
desta, á la  par qu e v igorosa  é inaccesib le  á los em- 
bates de encontradas op in iones.

L a  cien cia , constru ida  con  tales elem entos, pro­
porcionará  al arte recursos eficaces, aunque siempre 
contenidos dentro de los lím ites á qu e alcanza su 
poder. S i por una parte le im pide con fiar demasiado 
en sus m edios de acción , por otra tam bién le enseüa 
á n o  desconfiar jam ás enteram ente. U n o  de los 
cabos de este com p licado  artificio , qu e  aparece en 
las funciones preservativas y  curativas de las enfer­
m edades, se halla en m anos d e l m éd ico , y  aunque 
otros, y  por cierto  los  más interesantes, se le esca­
pan necesariam ente, no debe desatender un solo 
instante el papel qu e le  está con fiado; e l de pro­
porcionar m odificadores oportunos y  presentarlos 
d iligentem ente al consentim iento del organismo.

E n  suma, la solu ción  genera l qu e puede darse a 
este género de cuestiones, sirve al m enos para evi­
tar tentativas in ú tiles, discusiones enojosas, errores 
de con cep to , qu e  pueden  traducirse en desaciertos 
terapéuticos, dando á la  ciencia  la  claridad y lim­
p ieza  que necesita para gu iar al arte conveniente' 
m ente, y  evitando á la  práctica  pérdidas de tiempO) 
dudas y  desengaños, qu e  refluyen  á m enudo en im* 
potencia  y  desprestigio de la profesión .

M. N. S.

aquel año eleccionos de diputados; y aun cuando üayí 
tenido aquel el tacto necesario para haberse mostrado inái* 
forente ó ímparcial con los partidos que en política dividen 
la localidad, que á pesar de sus distintos'' nombres y va­
riadas banderas, como ya dijimos, se reducirán á solo dos, 
el de los quo mandan y el de los que aspiran á mandar 
con la sana intención de hacerlo peor que sus contra­
rios. con todo un prohombre de la situación caída, 
quiere luchar para sacar un diputado de oposición, explof̂  
el ánimo de nuestro profesor y cou melifluas frases le indi* 
ca que cuenta con sn voto. Lo mismo harán los contrarios, 
y el médico para no comprometerse con ninguno declin® 
la honra de depositar su voto en el farol. ¿Qué es esto de f®' 
rol? Si señor: en muchos pueblos la urna electoral es na 
farol; pero un farol apagado, esto es, á oscuras, fielemblo* 
ma do nuestros hombres políticos, y aun en varias locali' 
dades otro mueble menos aJocuaio. P¿ro dejando esta 
asunto, que á ua-la viene al caso, resultará que el inédK'J 
ha descontentado á todos, y si dirige el catalejo á sn li®* 
rizonte verá dibujarse en él otro punto negro.

Pasa el tiempo, y acaso se figura que los puntos se 
desvanecido; poco conoce los pueblos si así so lo ioiagin®’ 
Es verdad que ya nadie so acuerda del ricacho muerto, 1 
sus herederos, que el buen médico creyó en los primero® 
momentos que iban á acompañarle al cementerio, tal o''®

diii®
les

su sentimiento y las lágrimas que vertían, d los pocos 
rien y so divierten gozando alegres la hacienda qno 
dejó. Nadie ha vuelto á acordarse de las eleccionos qo®» 
como siempre, las ganó el gobierno: ¿ha perdido este algu­
nas, manden tirios ó troyanos en nuestro país cuando d® 
veras ha querido ganarlas?.. Pero es el caso que la
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REVISTA ITALIANA.
Los pretendidos centros motores en los hemisferios ce­
rebrales, por Schiff.—El catarro gástrico infectivo, por 
Lebert.—Ligadura de la carótida primitiva.— Utilidad 

del ozono en los hospitales.
EL Dr. Schiff, uno de los fisiólogos más eminentes de 

nuestra época, y cuyos trabajos acerca de la fisiologia de 
la digestión y del sistema nervioso están tenidos en con­
sideración de clásicos entre las personas que se dedican á 
estudios sérios en esta rama del saber, ha publicado en la 
Rivisla esperimentale de Freniatria un trabajo relativo á 
los centros motores que se supone existen en los hemisfe­
rios cerebrales. Este trabajo es el segundo que sobre este 
asunto publica el sabio fisiólogo, y puede tenerse como 
más importante y experimental que el primero: en él nie­
ga á los centros motores de los hemisferios cerebrales toda 
propiedad sobre los movimientos, y atribuye á perturba­
ciones de la sensibilidad táctil todos los trastornos del m o­
vimiento que se han presentado á consecuencia de los es- 
perimentos de Ilitzig y de otros. Rechaza todas las con­
clusiones que hayan podido deducirse de la irritación de 
determinados puntos en los hemisferios cerebrales, porque 
se obtienen iguales resultados en el fondo de la herida, 
después de estirpar aquellos supuestos centros. Califica 
como vaga la hipótesis de Albertoni, que cree fundada en 
una deducción errónea de la electro-fisiología. De los es- 
perimentos practicados por él, á partir de un año después 
de las publicaciones de Ilitzig, deduce que los disturbios 
que se creyeron motores por los experimentadores prece­
dentes, no deben considerarse sino como parálisis de la 
sensibilidad táctil, que determina como consecuencia suya 
los desórdenes del movimiento. En efecto, en los perros 
en quien se habian destruido los pretendidos centros en 
los hemisferios, se notaban los signos característicos de la 
íalta de sensibilidad táctil; pero si por cualquiera causa se 
les obligaba á correr, lo hacían con tal agilidad y preste­
za, que nadie hubiera podido creer que se les hubiera ope - 
rado. Si se Ies encerraba en una habitación con pavimen­

to liso 80 escurrían y caían, cosa que no acontecía con los 
perros sanos.

Schiff quiere demostrar que la hipótesis de Ilitzig es 
inútil, improbable é insuficiente; supone el último autor 
citado, que los fenómenos observados en los animales en 
que se ha hecho la operación, dependen de un desórden 
de la conciencia muscular, á la cual reconoce una gran 
influencia sobre el sostenimiento del equilibrio y sobre la 
percepción de la posición de las partes. Dice Schiff que 
esta hipótesis es improbable é inútil porque no existeu, ó 
por lo ménos aun no se han demostrado, nérvios que ten­
gan una propiedad nueva y desconocida aun para el orga­
nismo; los que esto admiten no se encuentran acordes en 
la admisión de tales nérvios, mientras que todos los fenó­
menos observados relativamente á estos esperimentos, se 
esplican fácilmente por la ausencia de la sensibilidad 
táctil.

En conformidad con los esperimentos de Vierordt, 
Schiff, enfriando la pata de algunos perros hasta la articu­
lación tibio-calcánea, obtuvo los mismos resultados que 
pueden observarse como consecuencia de la estirpacion de 
los mencionados centros, así como también algunos de los 
que se observan á consecuencia de la sección de las raíces 
posteriores de los nervios que se dirigen á una estremidad. 
Puede deducirse que estos fenómenos no dependen de 
perturbaciones en la conciencia muscular, porque son más 
evidentes en el estado de reposo que en el de movimiento: 
en efecto, durante el reposo podía ponerse en cualquier 
posición, haciendo descansar al animal sobre su dorso, pe­
ro en cuanto quería andar, enderezaba el pió.

Schiff dedujo la perturbación de la sensibilidad táctil de 
una observación casual hecha sobre un perro, al que ha­
bía estirpado el centro cerebral; observó los fenómenos en 
la articulación anterior izquierda y en parte en la poste­
rior del mismo lado.

Cuando este perro, que repugnaba mucho entrar en el 
agua, lo hacía con los ojos vendados, retiraba rápidamen­
te la pata izquierda, mientras que cuando entraba con la 
derecha no se apercibía. Otros perros sentían el contacto 
de una pluma colgando de un hilo en cualquier punto de la 
estremidad correspondiente á la lesión cerebral indicada;
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para el reemplazo del ejército está encima, y entra en 
ella el hijo de algún mandón, que siu rodeos pretende 
que el médico declare ser cierto cualquier achaque ó 
defecto de que el mozo carece. Se niega á esta inmora­
lidad, y no le vale el subterfugio de hacer presente al 
que pretende corromperle, que su fallo es euteramente 
indiferente, puesto que en la capital se resuelven esta 
clase de cuestiones sin tener nunca en cuenta el dictá- 
inen de los médicos de pueblo. «Razón demás, replicará 

interpelante para que V . me sirva, pues siendo el 
nictámen de V . inútil, como dice, á nadie perjudica con 
nt, y ámi me favorece.» Niégase siu embargo, y si aplica 

OJO al catalejo ya verá aparecer otro tercer punto, y á su 
presentación observará con extrañeza que los dos primeros 
qne iban desvaneciéndose han adquirido do pronto uu 
^ro más intenso y de mal agüero, 
tjon todo sigue la calma en apariencia; pero el diablo 

^co que un protegido de otro cacique hiere en riña á un 
q idam: fórmase el correspondiente sumario; sigue este su 

POfo la herida aun cuando ha perdido su primitiva 
8 avedad, no se encuentra cicatrizada, y el dia 30 vá á 

^Ornóla pena es tan distinta si pasa este dia sin ha- 
lam ía sanidad, se acude al medico para que la ade- 
5U r®'^^aza esta inmoral exigencia fundando

negativa, entre otras razones, en la responsabilidad que 
ra contraer. Cuarto punto negro., Pero aho-
fon'c reúnen y condensan en un negro nabar­
es h  electricidad, sino de odio y cólera, que
sin d tormentas, que no tardará mucho tiempo

^^^nrgar sobre el couñado médico, quien conocerá ya 
que si la contrata está para espirar no la renova­

rán sus antiguos protectores, y si falta algún tiempo para 
que concluya, antes de verse tal vez despedido ignomi­
niosamente del partido que tantas ilusiones le inspiró 
en los primeros meses, hará bien en buscar otro, donde 
vaya á llorar sus desdichas y afrontar de nuevo las pena­
lidades de la profesión, que con tanto entusiasmo y fe em ­
prendió, que en su risueña juventud se representó allá en 
lontananza como un fresco oasis donde recogería el fruto 
de sus vigilias y aplicación, y que ahora vé convertido en 
un desolado desierto y aun peor, pues si en estos se mue­
re de sed, cansancio y fatiga, al menos no se encuentran 
espinas ni abrojos, y el pobre médico va dejando un cán­
cer en las muchas que le hieren y destrozan, y además en­
cuentra leones y panteras de otro género, que si no le de­
voran el cuerpo le matan el espíritu.

Seguirá á su pesar el triste sino que le ha cabido eu 
suerte; y acaso gozoso con el caudal de experiencia que ha 
adquirido en el primer pueblo, se crea coa bríos bastantes 
para luchar eu otro con más probabilidad de éxito. jVanas 
ilusiones!: en otro partido hallará las mismas dificultades, 
los mismos tropiezos, igual ingratitud y acaso peor trato. 
Si las lecciones prácticas que irá recibiendo, si las amar­
guras, disgustos y sinsabores que irá experimentando, se 
los hubieran pintado coa sus naturales colores, los que 
sentados en cómodos sillones forrados de terciopelo, expli­
can la moral m édica.,., acaso desde aquel instante hubiera 
abandonado una carrera en cuyo ejercicio sucumbirá á 
fuerza de fatiga y trabajo, ó quedará ¡envilecido al fin si no 
tiene la fortuna de huir para siempre de contratos médicos.

(Ss continuaráj
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la misma espUcacion tiene el hecho de acumularse mayor 
número de parásitos en estas partes que en cualquiera otra 
del cuerpo.

De todos estos hechos deduce Schiff que la destrucción 
de los pretendidos centros motores, no produce más que 
cierto grado de anestésia cutánea en la cara, en las estre- 
midades, y que esta anestesia hasta para esplicar todas las 
alteraciones que se observan en las actitudes y en los mo­
vimientos.

A  estos esperimentos y observaciones (á los cuales bien 
podria dárseles otra interpretación distinta de la de Schiff) 
agrega otros argumentos que parecen más sólidos: en per­
ros á los que se habia destruido los centros de la derecha 
para las articulaciones izquierdas, después que fueron evi­
dentes todos los fenómenos característicos, cortó el cordon 
posterior espinal á la derecha, y cuando hubo transcurrido 
e l periodo de hiperestesia, no se podia distinguir en qué 
lado dependían los desórdenes del movimiento de la lesión 
cerebral y en cuál dependían de la espinal, de tal modo 
eran semejantes. En otros porros la sección del cordon es­
pinal posterior en el lado opuesto á la lesión cerebral, no 
cambió en nada la sintomatologla del esperimento del 
cerebro.

El autor niega la importancia concedida á los hechos 
clínicos, en primer lugar porque no se sabe á qué partes 
del cerebro humano corresponden los llamados centros 
motores del perro, y luego porque los resultados de las ob­
servaciones clínicas son contradictorios; deja además tras­
lucir que probablemente los síntomas de una lesión de los 
lóbulos anteriores del cerebro corresponden á los de una 
ataxia locomotriz que por esta razón deberla designarse con 
el nombre de cerebral, á diferencia de la espinal.

Concediendo á los esperimentos de Schiff todo el valor 
que él les atribuye, no puede aun r'esolvei’se en el sentido 
que él indica el problema propuesto por Hitzig y á cuya 
solución han tratado de contribuir tantos otros con resul­
tado casi unánime. Los dos métodos de esperimentar y los 
diversos resultados obtenidos no se escluyen en absoluto. 
En efecto, la estirpacion y la irritación de un pretendido 
centro cerebral ha demostrado á gran número de esperi- 
mentadores algunos disturbios del movimiento, constantes 
en un grupo determinado de músculos; y si, como Schiff ha 
comprobado, los perros en quienes se habían estirpado los 
centros cerebrales correspondientes á los músculos de una 
ó de dos articulaciones, caminaban á pesar do esto como 
los sanos, puede atribuirse á la actividad de los centros 
automáticos que en tales esperimentos permanecían ínte­
gros; y suponiendo disminuida la sensibilidad táctil, no pa­
rece posible que por esto se nieguen en absoluto á actuar 
los centros motores cerebrales. Por otra parte, parece más 
exagerada que exacta la contradicción de los resultados 
de la Observación clínica, puesto que en hechos clí­
nicos perfectamente observados que desde hace algunos 
años se publican, aparece menos evidente la pretendida 
contradicción, mientras que se muestra muy claro el hecho 
positivo de la parálisis ó la contractura de tales ó cuales 
articulaciones ó músculos, á consecuencia de lesiones cons­
tantemente localizadas en un punto de la corteza cerebral. 
Tal es, por ejemplo, un caso citado por Raynaud, de un 
tísico que tres dias antes de morir presentó una parálisis 
de los músculos estensores de la mano izquierda y del an­
tebrazo. En la autopsia se encontró un foco de reblandeci­
miento rojo en el hemisferio derecho, correspondiendo á un 
tumor tuberculoso meníngeo sobre la circunvolución pa­
rietal ascendente y ̂ en la sustancia que forma el fondo del 
seno de Rolando á o centímetros dol borde superior inter­
no del hemisferio.

Este punto corresponde exactamente á aquel que, sef'un 
los esperimentos de Ferrier, se encuentra en relación con 
los músculos de la estromidad superior.

En resúmen, puede asegurarse que el problema aun no 
se encuentra resuelto y que más que de los esperimentos 
en los animales puede esperarse su aclaración do las lesio­

nes morbosas en el hombre si estas pueden estudiarse del 
modo completo y concienzudo que exigen.

— El Dr. Lebert comunica al periódico italiano La Sa- 
ÍUte una nota acerca del catarro gástrico infectivo, que ao 
carece de interés.

Esta enfermedad, llamada otras veces fiebre gástrica ó 
mucosa, se ha observado epidémicamente por Tissot, Sy- 
denbam y otros; pero las descripciones son muy iucomple- 
tas. Eu la actualidad se la observa unas veces de uu modo 
esporádico y otras con carácter epidémico, prevaleciendo 
en unas ocasiones en los individuos del sexo masculioo y 
en otras en los del femenino. El análisis de 48 casos obser­
vados en la clínica y de 109 en la policlínica, hace ver que 
esta enfermedad se presenta en la infancia y antes de los 
35 años las tres cuartas partes de las veces y el otro cuar­
to en la segunda mitad de la vida. Se nota en ella la pre­
ferencia á presentarse en el verano y en el otoño.

El autor ha observado grandes epidemias en Breslavia 
durante los años 1861, 65 y 69: en este último, de 210 
casos, 99 correspondían á hombres y 111 á mujeres. Al­
gunos de estos enfermos habían padecido antes fiebre ti­
foidea. El desarrollo de la fiebre precede ordinariamente al 
de los síntomas gástricos que sobrevienen sin causa algu­
na apreciable. Ninguna relación existe entre estos dos ele­
mentos: la fiebre puede ser intensa con síntomas locales 
moderados, y vice-versa con fenómenos gástricos iuteusos 
puede presentarse una fiebre ligera.

Los fenómenos generales preceden y predominan sobre 
los locales.

Es muy probable que el principio infectivo penetre en 
las vias digestivas con los alimentos y las bebidas; las po­
blaciones se encuentran más espuestas á esta enfermedad 
cuando se observa en ellas mal régimen higiénico respecto 
á las comidas.

La curación casi siempre constante, el curso algunas ve­
ces rápido, otras de dos ó tres septenarios de duración, 
unidos al aspecto tífico, dan á este padecimionto un carác­
ter perfectamente marcado. La frecuencia de la deferves­
cencia para algunos casos, asemeja aun más su marcha ála 
de algunas enfermedades infectivas generales. La coo- 
valecencia es siempre larga. Nunca se ha observado el 
contagio.

Los pródromos pueden faltar ó consistir en abatimiento 
general, cefalalgia, disminución del apetito y sensación de 
debilidad. E l desarrollo es rápido, febril, con escalofríos 
seguidos de calor, elevación de la temperatura, anorexia, 
náuseas, vómitos, dolores gástricos y depresión profunda 
y constante del sistema nervioso. La temperatura ascieu- 
de rápidamente, llegando en el segundo dia á 40'’  y eu el 
tercero á 41'’ , con un grado ó grado y medio de remisíoii 
por la mañana.

En una forma de fiebre menos intensa la temperatura no 
pasóde39*’ ó d e 3 9 ‘’5.

Ordinariamente la disminución do la fiebre se efectúa 
del 5 .“ al 7.° dia; algunas veces del 3.* al 4.°, y otras, por 
el contrario, en la segunda semana.

Trascurridos los cinco ó seis primeros dias disminuyo
la temperatura sosteniéndose entre 38° v 39® v llegando
rara vez á 40". La crisis va algunas veces precedida por 
una notable elevación de calor; otras veces no se halla se­
ñalada más que por uno ó dos grados de descenso ó una 
pseudo-crísis á la que sigue uu nuevo aumento en la tem­
peratura.

En 41 trazados completos se encontraron 17 crisis y 
tisis, lo cual dá una proporción de 3:4. La crisis precoz se 
encuentra en las formas abortivas; fuera de estos casos es 
igualmente frecuento al fin del primero y del segundo sep­
tenario: si el curso es más lento, la fiebre decae gradualmen­
te; algunas veces hay recidivas. El pulso se encuentra en 
relación con el grado de la fiebre.

Los síntomas gástricos duran menos que la fiebre y 
depresión del sistema nervioso.

Del primero al segundo dia la auorexia y la sed, propias 
de la fiebre en general, van acompañadas iíenáuseas y

di
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mitos más ó ménos frecuontes, de una sustancia acuosamu- 
cosa ó biliar, con sensaciones penosas ó verdaderos dolores 
al epigastrio: la lengua se encuentra cubierta de un barniz 
espeso, hay astricción sin ingurgitación del hígado ni del 
bazo. Ordinariamente cesan los síntomas gástricos en la 
primera semana y otras veces antes. Sin causa apreciable, 
sin transgresiones del régimen pueden volver á aparecer 
los vómitos más tarde, pero entonces son pasajeros. Faltan 
por completo el meteorismo, los dolores en la región ileo- 
cecal y la roséola.

El sistema nervioso padece durante toda la enfermedad: 
pero el dolor fronto-temporal característico cesa ordinaria­
mente entre los cuatro y los siete primeros dias: las noches 
son malas durante el primer septenario, y no es raro el no­
tar unas veces un estado de sopor y otras dolores vagos y 
mal definidos.

La duración puede ser solamente de tres ó cuatro dias, 
pero con mayor frecuencia, aun en los casos más benignos, 
puede tener una, con frecuencia dos, y algunas veces tres 
semanas; pero aun en este último caso, como en los otros, 
termina por la curación y no pasa ni á un estado tifoideo 
ni á un catarro gástrico prolongado. Sugetos puede haber 
en quienes esta enfermedad se presente varias veces en la 
vida.

Se trata pues de un catarro gástrico febril infectivo, tan 
diferente de la fiebre tifoidea como del catarro gástrico 
agudo-primitivo, que aunque á veces vaya acompañado de 
fiebre, nunca se vé dominado por esta.

El tratamiento espectanto ha producido siempre buen 
resultado y, aun en aquellos casos en que la fiebre afecta 
un tipo intermitente, cura sin la quinina. Los vomitivos 
y los purgantes no son ni necesarios ni útiles, y pueden 
por el contrario prolongar la enfermedad. Las bebidas re­
frescantes, la dieta y el reposo, constituyen el mejor méto­
do de cura.

Si, como sucede algunas veces, se prolonga la conva­
lencia demasiado, aun en casos en que ha sido la fiebre 
benigna, es ontónees útil el administrar los amargos y los 
tónicos y unir algunas aguas gaseosas con pequeñas can­
tidades de vino generoso.

— Una hemorragia consecutiva á la ulceración do la 
maxilar interna, después de diez dias de practicada la 
sección del nervio dentario inferior izquierdo, hecha por el 
procedimiento do Paravizini, obligó al Dr. Ruggl á prac­
ticar la ligadura de la carótida esterna con preferencia a 
la carótida primitiva. Este caso práctico, cuyos detalles 
omitimes en vista del buen éxito obtenido, ha hecho prac­
ticar al autor muchos esperimentos, con el objeto de poder 
establecer entre tantas y tan encontradas opiniones la insu­
ficiencia de la ligadura de la carótida primitiva en los ca ­
sos de lesiones de la carótida esterna. Do sus argumentos 
y de los esperimentos practicados, deduce las conclusiones 
siguientes:

Las anastómosis entre la carótida de un lado y la del 
opuesto son muy considerables. Estas anastómosis pueden 
determinar una corriente retrospectiva supletoria en el 
ponto donde sea ligada la carótida primitiva, produciendo 
nna hemorragia que se manifiesta unas veces de un modo 
instantáneo y otras al cabo de algunos minutos.

Según lo que se ha podido ver en los cadáveres, el agua 
pasa desde la carótida esterna á la del lado opuesto con 
loncha lentitud, á causa de la red sutilísima por donde 
hene que filtrar, y que está constituida por las últimas ter- 
oiiuacioQes de las arterias del lado en que se hace la in­
yección y que se abocan con las del lado opuesto.

respecto á la carótida interna, el cálculo determinado 
por las anastómosis de WilUs dá lugar á una corriente más 
intensa que constituye el triple ó cuádruple de la que for­
man las carótidas esternas. En cada caso no se obtuvo por 
*̂ 3tas sino un chorro delgado que dura muy poco tiempo, y 
en la mayoría de veces no hay más que un goteo más ó me- 

intenso. Pasando de los esperimentos y do las conside­
raciones que de ella resultan al hecho puramente práctico, 
eompara el autor los resultados obtenidos esperimentul-

mente con el que lo ha proporcionado su observación, y 
declara con Velpeau que la ligadura de la carótida primi­
tiva en la mayoria de los casos, no puede considerarse co­
mo medio suficiente para contener una hemorragia de al­
guno de los ramos de la carótida facial ó un aneurisma de 
la misma arteria, al contrario de lo que sucede con las le­
siones de la carótida interna.

— Gran rumor ha levantado una nota del profesor Simp- 
son de Edimburgo relativa á algunas cuestiones higiénicas de 
los hospitales. Si algún nombre puede tenerse por autori­
zado en la antigua y célebre Universidad de Edimburgo, es 
el del Dr. Simpson, célebre tocólogo y descubridor de las 
propiedades anestésicas del cloroformo. Ahora b ien ; este 
inteligente y laborioso práctico, dejando á un lado toda 
consideración y oponiéndose decididamente al espíritu de 
conservación que domina en aquella tradicional Universi­
dad, no ha vacilado en publicar en un periódico político 
una Memoria encaminada ú demostrar palmariamente la 
insalubridad de los hospitales y la necesidad de refor­
marlos.

Aun en el Reino-Unido, ha predominado hasta ahora 
el sistema de grandes hospitales monumentales, como los 
que se construyen en Italia, Francia, España, etc.; siste­
ma que aun hoy cuenta con calurosos partidarios, á pesar 
de los incontestables argumentos de la estadística.

No fné difícil para el célebre Simpson el recoger las prue­
bas de su tésis, y citó entre otros ejemplos la grandí­
sima mortalidad que se observa aun en los hospitales me­
jor sostenidos, como el de Lariboisiére do París, el cual 
Malgaigne con más gracejo que verdad solía llamar el Ver- 
salles do los pobres. Reprodujo también la estadística de 
1.000 amputaciones, practicadas en los hospitales do Lón- 
dres, Edimburgo y Glascow, que le proporcionaron 300 
muertos; en igual número de amputaciones hechas en las 
casas y en el campo, no hubo más que 110 muertos: esta 
enorme diferencia de víctimas, esta revelación hecha por 
un hombre tan autorizado no podia ménos do conmover 
profundamente la opinión en Escocia ó Inglaterra, donde 
los hospitales se mantienen casi únicamente por la caridad 
privada. Por esta razón se han emitido juicios muy diver­
sos acerca de la oportunidad de semejante comunicación, 
y no faltaron acerbos reproches contra el profesor de Edim­
burgo por su escesiva franqueza, que tendrá como conse­
cuencia la disminución de los recursos benéficos. Por lo 
demás, el anatema lanzado contra los hospitales no ha de­
jado de tener eco aun en Francia, coincidiendo con los po­
co felices resultados de las primeras operaciones de ova- 
riotomía.

No puede ocultarse que en las grandes operaciones qui­
rúrgicas, además de la idoneidad y destreza del operador, 
se requiere que el enfermo pueda respirar lo mejor posible 
un aire atmosférico puro ozonizado y exento del miasma 
nosocomial. Este beneficio no puede conseguirse en los 
grandes hospitales, pero sí en los privados, en el campo y 
en las casas. El aire do los grandes hospitales, por encon­
trarse siempre lleno de miasmas vegeto-animales, se vé 
depauperado de ozono, elemento de primera necesidad que 
posee propiedades anti-fermentescibles y desinfectantes, 
y que en algunas ocasiones, por el desarrollo de materias 
nitrogenadas, llega á faltar por completo, favoreciendo en 
las heridas y en las ulceras, el proceso gangrenoso.

Para combatir estos inconvenientes, propone el Dr. Pa- 
vesi que las enfermerías de cirujía y aun las de medicina 
se provean de ozono producido artificialmente por alguno 
de los medios fáciles y económicos quo la química propor­
ciona, como son la electricidad, el permanganato potásico, 
el sobreóxido de manganeso, el percloruro de hierro, etc.

El Dr. Lender usa el ozono artificial disuelto en el agua 
ó inhalado en el estado gaseoso en distintas enfermedades. 
Le aconseja contra las fiebres intermiteutes.

Finalmente, concediendo mucha importancia al ozono 
como desinfectante depurativo en las enfermerías, en los 
teatros, en las prisiones, y en todos los sitios en que hay 
muchas personas reunidas, las fumigaciones do ozono se-
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fian preferibles á las de cloro, ácido nitroso, sulfaroso etc 
porque estos últimos se soportan con dificultad por los en­
fermos y por los sanos.

C.

PRENSA MÉDICA.
PREN SA EXTRANJERA.

E l  term o ca u te r io  eu  e l c m p ie m a  y en  la
litotoin ia.

Sucede con los instrumentos lo que comlos agentes me­
dicinales de moda: no hay operación para la que aquellos 
no se empleen, como no hay enfermedad en que estos no 
se ensayen. Nada tiene pues de estraiio el que de dia en 
dia—casi estábamos tentados á decir de hora en hora— se 
estiendan y multipliquen las aplicaciones del termo-caute­
rio que, como todo instrumento nuevo, goza del privilegio 
de preocupar singularmente al mundo quirúrgico. Tiene, 
es cierto, al lado de entusiastas partidarios, adversarios 
implacables, mas el tiempo y la experimentación son las 
encargadas de dar la razón á unos ó á otros.

Ante todo debe tenerse en cuenta, dice el Sr. Henriet 
en el artículo de que nos vamos á ocupar y que ha visto 
la luz en La Tribune Médicale, que las heridas hechas 
con el bisturí tienen dos graves peligros que han preocu­
pado siempre á los cirujanos: el instrumento cortante abre 
vasos, arteriales ó venosos, de distinta importancia, y pue­
de por lo mismo producir hemorragias inmediatas y más ó 
ménos peligrosas: aunque la pérdida de sangre no pusiese 
en peligro la vida del operado, diflculta y hace inciertas 
las maniobras del operador. Además, las heridas hechas con 
el bisturí están expuestas á todos los azares de la reabsor­
ción pútrida.

Por estas razones hace tiempo que preocupa á los ciru­
janos la idea de reemplazar el bisturí por otro instrumento 
que no tenga estos peligros. Con este motivo recordaba 
el Sr. Cliampionniére en una de las últimas sesiones de la 
Sociedad de Cirujía, que A . Pareo habia empleado el cau­
terio actual en ciertas operaciones confiadas de ordinario 
al instrumento cortante, yen  particular en el empiema.

Para llenar las mismas indicaciones, se ha ideado el mé­
todo gal vano-cáustico, conlo cual no se ha hecho más que 
proseguir el objeto indicado por nuestros antepasados, per­
feccionando la instrumentación, modificando la forma de 
los instrumentos y haciéndoles de más fácil manejo. Al 
calor Igneo han sustituido el calor galvánico; al cauterio ac­
tual, el hilo ó el cuchillo gal vano-cáustico.

Al lado de estas ventajas tiene también sus inconve­
nientes la sección por el cauterio actual. Si el hierro can­
dente asegura la hemostasis, sea cual fuere su modo de 
obrar, mortifica más ó ménos profundamente las superfi­
cies de las heridas y determina la formación de escaras, 
cuyas consecuencias no siempre son inofensivas: se ha di­
cho que las escaras hechas por la galvano-caustia no son 
tan temibles, por razones cuya enumeración nos llevaría 
demasiado léjos; mas lo cierto es que el cuchillo galvano 
cáustico no está exento de los inconvenientes del cauterio 
actual.

Los cirujanos han aplicado, en estos últimos tiempos, 
este método, átres operaciones distintas bajo muchos pun­
tos do vista, aunque tienen algunos de contacto; la tra- 
queotomía, el empiema y la talla.

En cada una de estas tres operaciones se propone el ci­
rujano abrir una cavidad visceral importante, siendo de 
temer una hemorragia algunas veces mortal. La operación 
del empiema y la de la litotomia, tienen además otra se­
mejanza: en ambas, la herida está expuesta á la reabsor­
ción do líquidos más ó ménos infectantes, procedentes de 
la pleura y de la vejiga. Se comprende, pues, que los ciru­

agrandarse;

janos hayan tratado de ensayar un método operatorio que 
cierra las vías de la absorción á medida que las abre. Pero 
el termo-cauterio se ha empleado en estas operaciones eu 
particular para prevenirla efusión de sangre, á veces mor­
tal, á menudo peligrosa y siempre molesta para el cirujano.

El empleo del termo-cauterio en la traqueotomía, ha 
suscitado auimadas é interesaates discusiones, de las cua­
les quizás nos ocuparemos en otro número. Hoy sólo va­
mos á hacerlo de lo relativo al empleo de ese instrumento 
en el empiema y en la litotomia.

En la sesión que la Sociedad de cirugía de París cele­
bró el 4 de Julio, el Sr. Tillaux leyó una observación del 
Sr. Féréol, relativa á una operación de empiema hecha 
con el termo-cauterio.

La operación no fué difícil, pero sí bastante larga, pues 
duró cerca de un cuarto de hora. Tan luego como se hubo 
llegado á la pleura, se hizo la punción con el bisturí

Al tercer dia la herida tenia tendencia á 
tanto, que fué preciso reemplazar el tubo de drenaje por 
otro de más calibre. Estaba al descubierto, en toda su altu­
ra, el espacio intercostal correspondiente; se habia des­
prendido el periostio; se temió la necrosis de la costilla, 
é inspiraba algunas inquietudes la vecindad de la arteria 
intercostal. En efecto, al octavo dia se produjo una 
hemorragia, que fué cohibida con facilidad. El enfermo 
fué victima de la tuberculosis que padecia. La operación 
le habia sido muy dolorosa.

A  consecuencia de esta comunicación, el Sr. Tillaux 
rechazó en general el empleo del termo-cauterio en el 
empiema, haciendo una escepcion en favor de los casos de 
pleuresía gangrenosa, en los que la posibilidad de la absor­
ción de los productos sépticos por la herida constituiría el 
principal peligro.

El Sr. Verneuil es de la misma opinión, y al efecto re­
firió tres hechos en los que empleó el cuchillo galvano- 
cáustico para la sección de las partes blandas extra-pleu- 
rlticas.

Eu los dos primeros quiso prevenir de este modo la in­
fección pútrida dependiente de la absorción por la herida 
de materiales sépticos. En el primer caso fueron felices las 
consecuencias de la Operación. El enfermo estaba delgado; 
se encontró la pleura á unos 15 milímotros apenas de pro­
fundidad, y se la puncionó con el bisturí. La operación, 
sin embargo, fué relativamente larga y penosa para el pU" 
cíente. Eu el segundo caso, la pared torácica estaba ede­
matosa, de suerte que el cuchillo'de platino se apagaba 
á cada momento en los tejidos infiltrados. La operación 
fué muy larga; escindida la pleura con un bisturí, fué ne­
cesario despegar con una sonda las falsas membranas para 
llegar á la colección purulenta. El enfermo murió á los 
tres dias.

En el tercer caso so trataba de una fístula pleurítica, 
horriblemente fétida, que so ensanchó con el termo-cau­
terio. A  pesar de lo largo y laborioso de la operación, el 
resultado fué favorable.

Tales son los hechos citados en la Sociedad de cirugía, 
respecto al empleo del termo-cauterio en el empiema. De 
ellos resulta claramente, que el cuchillo galvano-cáustíco 
no desempeña más que uu papel secundario en este tef" 
reno. Su empleo no puede tener más que dos ventajas: 
impedir las hemorrágias primitivas, y prevenir la absor­
ción de las materias sépticas. Sin embargo, la operación es 
más larga y penosa y además, y esto es más grave, son 
más temibles que con el instrumento cortante las hemorrá­
gias secundarias.

En la sesión que la misma Sociedad celebró el H 
Julio, el Sr. Anger leyó una observación de litotomia he" 
cha con el termo cauterio; mas á juicio de los Sres. Ver- 
neuil y Guyon no le conviene este título, pues el tennO'’ 
cauterio no se utiliza más que para la sección de las par' 
tes blandas extra-prostáticas, quedando reservado el ttem' 
po principal para el bisturí y el litotomo. En el caso qne 
refiere Anger, los resultados fueron favorables: al mes es­
taba cicatrizada la herida perineal, sin haber presentado el
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meuor accidente. EL termo-cauterio permitió llegar á la 
próstata sin que se derramase una gota de sangro, de 
modo que el operador pudo dirigir sin titubear el instru­
mento.

ElSr. Verneuil refirió otro ca50, en que empleó el cu­
chillo galvánico para una operación de litotomía. Presen­
táronse en este caso, al sesto dia, varias hemorragias, qno 
cedieron fácilmente al emploo del tártaro estibíado y del 
sulfato de quinina.
_ ElSr. Verneuil cree, en definitiva, que el termo-caute­

rio puede prestar muy buenos servicios en I.a litotimia, 
evitándola hemorragia, facilitando la disección, sobre 
todo en los sugetos muy gordos. Además, la herida tiene 
en su evolución ulterior notable benignidad y está al abri ­
go del contacto de la orina, cuya infiltración es una de las 
complicaciones más graves.

Por último, y para no alargar más este articulo, dire­
mos que el Sr. Guyon, entre otras varias objeciones que 
adujo, se cuenta la de que el principal peligro de la lito - 
tomia reside en el último tiempo de la operación, que es 
precisamente, dice, cuando ya no se hace uso del termo- 
cauterio. Reconoce las ventajas que tiene en el primer 
tiempo, pero duda que sean bastantes á compensar los in- 
couTeuientes que rosultan do una cicatrización más larga.

d  ácid o  sa lio íllco  com o tóp ico .

De un artículo que del Dr. Blas, catedrático de Lovaina, 
ha visto la luz en los periódicos extranjeros, vamos á to­
mar lo que más interés pueda ofrecer para nuestros suscri- 
tores.

La cirujfa, dice, se ha apoderado del descubrimiento de 
Bolbe, Thiersch, de Leipzig, Wagner y Fohling; los pri­
meros han publicado observaciones, cuyos resultados e.x- 
traordinariamente felices nadie ha negado. Los experimen­
tos del catedrático de cirujía do Leipzig, en número de 161, 
S0 han hecho de modo que pueda compararse la acción de 
dos agentes antisépticos: 50 enfermos fueron tratados por 
el ácido fénico y los restantes por el ácido salicQico.

De estos últimos, 80 habían sufrido grandes operacio­
nes; 64 curaron: 22 habían sufrido resecciones ó tenían 
fracturas complicadas; todos curaron.

Se han hecho algunos reproches al ácido salicUico; se ha 
dicho qué no convenía á las heridas que reelamau un mo­
dificador corrosivo; que produce, las dos ó tres primeras 
horas de su aplicación, un dolor muy vivo; por último, un 
médico inglés, el Sr. Galender, ha dicho que aumenta la 
supuración.

Al lado do estos inconvenientes, tiene indudablemente 
grandes ventajas, como podemos convencernos echando una 
ajeada sobre las relaciones de los diferentes hospitales de 
Berlin, Munich, Breslau y Leipzig, en los cuales desdo ha-

dos años se vienen empleando las curas antisépticas sa-

Dasados en la opinión emitida por Pastear, de que las 
curas uatadas impedían el desarrollo de los organismos in- 
criores, concentrando el pus, como el esceso de saturación 
cuna solución azucarada impide la fermentación de la 
evadura, se ocurrió la idea de emplear la uata saíicilica.

Ll Sr. Thiersch prefiere el cánamo á la uata, porque ab­
sorbe mejor el pus.

or último, el Dr. Rose emplea la siguiente solución:
Acido salicilico. • • • ] 

a. . . . jRorato de sosa.
A g u a

aa de 2 á 5 gramos. 
—  100 —

IV^Urato de p ilooa rp ln a .

trâ * obtenido con la mayor facilidad el n i-
- . ® de pilocarpina cristalizado en hermosas láminas 
p anadas, de una blancura estremada. 

e aquí el modo de prepararle:

Se agotan las hojas de jaborandi por el alcohol de 80'*, 
que contenga 8 gramos de ácido clorhídrico por litro. Se 
destila el líquido alcohólico; se disuelve en agua destilada 
el residuo estractivo, y se separa una cantidad conside­
rable de resina.

La solncion acuosa, adicionada con amoniaco en esceso 
y cloroformo, se apodera de la pilocarpina. Destilado el 
cloroformo, se agita de nuevo con el líquido amoniacal, 
siendo necesarios varios tratamientossueesivos. Hasta aquí 
no difiere el procedimiento dal indicado por el Sr. Ilardy 
para estraer la pilocarpina; pero obtenida ésta, como resi­
duo de las destilaciones del cloroformo, se satura exacta­
mente por el ácido nítrico diluido. Filtrado el líquido y 
evaporado al baño de marla, dá una masa cristalina, muy 
colorada, de nitrato de pilocarpina.

Se coloca este nitrato en un aparato, pequeño ciliudro 
de desalojamiento; después se lava con alcohol absoluto 
frió, que disuelve toda la materia colorante, y queda el 
nitrato, que tiene un hermoso color blanco después de este 
primer tratamiento. Para obtenerle cristalizado, se le di­
suelve por ebullición en el alcohol absoluto; se añade una 
corta cantidad de carbón animal; se filtra la solución al­
cohólica hirviendo, y deja depositar magníficos cristales de 
nitrato de pilocarpina de una blancura perfecta. Cada qui- 
lógramo de jaborandi dá 5 gramos de nitrato.

Esta sal dá, con el cloruro de oro, uu precipitado forma­
do por hermosas agujas; y con el do platino, cristales pris­
máticos agrupados en estrellas.

El nitrato de pilocarpina es soluble en ocho partes de 
agua destilada á 15**, muy poco en el alcohol absoluto y 
soluble, por la ebullición, en siete partes del mismo.

D r . Ramón Seeret.

PARTE OFICIAL.
M IN ISTERIO D E  L A  G O B E R N A C IO N .

Dirección general de Beneñcencis y Sanidad.
Previniéndose en el art. 29 reformado del vigente regla­

mento de baños y aguas minero medicinales, que las vacan­
tes de las plazas de médicos-directores se proveerán por con­
curso y oposiciones, se anuncia el concurso cerrado prescri­
to en el párrafo primero de dicho artículo entre los médicos- 
directores declarados propietarios, quedando abierto el plazo 
improrogable de 39 dias, á contar desde la publicación de la 
presente convocatoria en la G aceta  de M a d r id  y B oletin es  de 
las provincias respectivas; advirtiéndose que las plazas á pro • 
veer en el actual concurso cerrado son Alhama la Seca, Al­
mería, Tona, Barcelona; Salinas de Rozío, Burgos; Cucho, 
Burgos; Carballino y Parlovia, Orense.

Los aspirantes tienen derecho á señalar y obtener la plaza 
que indiquen entre las solicitadas, según el mérito y circuns­
tancias del concurrente por el órden que lo determinen.

Será preferida la antigüedad rigurosa y absoluta según la 
fecha del nombramiento en propiedad, y en caso de que esta 
fuese igual, el órden de las propuestas.

Las proposiciones se presentarán en esta Dirección gene­
ral en el término señalado.

Madrid 5 do Setiembre de t877,=EI Subsecretario, Fe­
derico Viilalva.

DIRECCION G E N E R A L  DE S A N ID A D  M IL IT A R .

O o n v o ca to ria  á  ofiosiolonea p a ra  p la za s  <le 
m éd icos a lu m n o s do la  A c a d e m ia  de Inani­

dad m ilita r .
En cumplimiento de lo mandado por S. M. el Rey (que 

Dios guarde) eu órden 7 del actual, se convóca 4 oposiciones 
públicas para proveer veinte plazas de médicos alumnos 
de la Academia de Sanidad militar, dotadas con el sueldo 
anual de t.930 pesetas, y para conceder á alguno más délos
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opositores el nombramiento de médico-aluuitio no pensionado 
si á juicio del tribunal censor resultaren méritos para ello.

En su consecuencia, queda abierta la firma para las refe­
ridas oposiciones en la secretaría de esta Dirección, sita en la 
calle de San Agustín, núin. 3. piso bajo; cuya firma podrá 
hacerse en horas de oficina desde el día de la pab icacion de 
esta convocatoria en la írflcíí® (¿r M ad rid , hasta las doce en 
punto de la mañana del lúues 8 del próxiino'mcs de Octubre.

Los doctores ó licenciados en medicina y cirujia por las 
universidades oficiales del reino, que por sí, ó por medio de 
persona autorizada al efecto, quieran firmar estas oposiciones, 
deberán justificar iegalinente, para ser admitidos á la firma, 
las circunstancias siguientes: t Que son españoles ó están 
naturalizados en España; 2.“ Que no han pasado de ia ed.id 
de 28 años el dia en que se publique en la G aceta d e M a d rid  
el presente edicto de convocatoria; S.'̂  Quo se hallan en el 
pleno goce de los derechos civiles y políticos, y son de buena 
vida y costumbres; 4.* Que tienen la aplUud física que se re^ 
quiere para el servicio militar; y Que han obtenido el tí­
tulo de doctor ó el de licenciado en medicina y cirujia en 
alguna de las universidades oficiales del reino. Justificarán 
que son españoles, y que no han pasado de la edad de 23 
años, con copia, en debida regla legalizada, de la partida de 
bautismo y su cédula personal de vecindad. Justificarán ha­
llarse naturalizados en España, y no haber pasado de la edad 
de 28 años, con los correspondientes documentos debida­
mente legalizados y su cédula personal de vecindad.

Justificarán hallarse en pleno goce de los derechos civiles 
y políticos, y ser de buena vida y costumbres, con certifica- 
cacion de la autoridad municipal del pueblo de su residencia, 
librada y legalizada en fechas posteriores á la de este edicto.
A los aspirantes cuya residencia liibitual esté en las islas Ca­
narias ó en las provincias ultramarinas, se les concederá por 
esta Dirección el tiempo que prudencialmenie se coiisjdere 
necesario para la presentación de este documento. Justifica­
rán que tienen la aptitud física que se requiere para el ser­
vicio militar, mediante certificado de reconooiinienlo hecho 
en virtud deórden de esta Dirección general, bajo la presi­
dencia del director de la Academia, por los oficiales médicos 
que en la misma desempeñen el cargo de sustitutos. Jusüíi- 
carán haber obtenido e! grado de doctor ó el de licenciado 
en medicina y cirugía en algunas universidades oficiales del 
reino, con copia del título legaUnente testimoniad

Los doctores ó licenciados en medicina y cirujia residen­
tes fuera de Madrid, que por sí ó por medio de persona aa-; 
lorizada al efecto, entreguen coa la oportuna anticipación a 
los directores-subinspectores de Sanidad militar de las capi­
tanías generales de la península é islas adyacentes instancia 
suficientemente documentada, dirigida á esta Dirección, soli­
citando ser admitidos al presente concurso de oposiciones, 
serán condicionaliuente incluidos en la lista de los oposito­
res; pero necesaria y personalmente deberán ratificar en es­
te centro directivo su firma, antes del dia señalado para_ el 
primer ejercicio, sin cuyo requisito no será válida dicha in­
clusión. .  ,

Se entenderá que la instancia S3 halla suficionteiuante do­
cumentada siempre que con el a se acompañen, eu toda re­
gla legalizados, los documentos necesarios p.ira que los s^pi- 
ranles puedan ser admitidos a la firma, escepcion hecha del 
certificado de aptitud física. ,

No serán admitidos á las oposiciones los doctores o licen­
ciados residentes fuera de Madrid cuyas instancias no lle­
guen á esta Dirección genera! antes de que espire el plazo 
señalado para la firma de las mismas.

Los ejercicios tendrán lugar con arreglo a lo dispuesto en 
el programa aprobado por S. M. en 7 del actual. En su cem- 
secuencia, y  en cumplimiento de lo que se previene eri di­
cho programa, se advierte á todos los doctores ó licenciados 
en medicina y cirujia que se inscriban para lomar parte en 
estas oposiciones, <;ue el primer ejercicio, al cual necesaria­
mente deberán concurrir todos ellos, se efectuará en la 
cátedra del Hospital militar de esta plaza el lúnes 15 del 
próximo mes de Octubre, á las once en punto de su mañana.

Todos los individuos, que en virtud de las presentes opo ■ 
siciones sean nombrados médicos alumnos de la Academia 
desanidad militar, vestirán el uniforma Jal cuerpo con los 
distintivos propios del mismo y las insignias equivalentes 
al empleo de alférez, y estudiarán en un año las asignaturas 
para que ha sido instituida la Academia.

Madrid 8 de Setiembre de 1877.—El inspector encargado 
del despacho, Marlrús.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

S E C R E T A R IA  G E N E R A L .

RECUfiaDO DEL PAGO DE DIVIDENDO.

S3 recuerda á los sócios que el último dia de este mes ter­
mina el plazo e.xtraordinario del pago de dividendo que so 
está realizando, para evitarles los perjuicios que de no verifi­
carlo se les habrían de irrogar.  ̂ . j  i

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las J'Jnfas dele- 
gadas correspondientes, ó por libranza á favor dcl de la de 
Madrid. D. José Pont y Martí, dirigiéndola al presidente del 
Monte-pío en la oficina de la Sociedad, calle de Sevilla, nu­
mero U , cuarto principal de la segunda escalera.

Madrid U  de Setiembre de 1877.— EL Secretario general 
interino, Marceliano Gómez Pamo. (1)

VARIEDADES.
HOSPITALES PARA LOS RICOS.

¿Qué es un hospital? pregunta The Thimes en, un ar­
tículo que sobre este particular ha publicado en uno de 
sus últimos números. Un hospital es un establecimiento 
en el que se cura gratuitamente á los pobres. Tal es, di­
ce la primera idea que á la vista de un hospital ocurre: 
es un establecimiento caritativo. Pero con frecuencia su­
cede que estos centros no sirven únicamente para el obje­
to ú que se les destinara. Gentes que por su posición no 
tienen derecho alguno á los servicios gratuitos, acuden en 
tropel á la consulta de los médicos de los hospitales; otras, 
que disfrutan del bienestar que la fortuna produce, envían 
á ellos á sus criados enfermos: en resúmen, los hospitales 
son en la actualidad establecimientos á cuyos servicios t o ­
do el mundo se cree con igual derecho.

Mas no es esto sólo. Los hospitales se han convertido y 
tienden, de dia en dia, más á convertirse en otra cosa que 
en simples establecimientos de caridad. Gracias á la varie­
dad de enfermedades que en ellos se tratan y al sinnúme­
ro de enfermos que á ellos acuden, los hospitales se han 
convertido en inmensos centros de ciencia esperimental. 
A  ninguna otra ciencia le es dado observar constante y 
minuciosamente tal número de fenómenos diversos. Cada 
semana, millares de enfermos, que padecen toda suerte do 
afecciones ó de heridas, se someten á la inspección pacien­
te y sábia y á los tratamientos más apropiados á cada caso 
particular.

No hay remedio ó procedimiento operatorio que no pue­
dan esperimentar los médicos do los hospitales en las con­
diciones más favorables y observando rigurosamente sus 
resaltados. Estas observaciones se anotan y publican con 
esmero, y do esto modo se acumula gradualmente una ma­
sa increiblo de esperirnentns y de investigaciones sobro 
nuestra organización física. Hajo este concepto los hospita­
les son el ideal de los sábios. Pero por la misma razón, 
témanse poco á poco el ideal también de los enfermos, qn 
van desechando el terror que la sola idea de acudir á ello 
les inspiraba. El tratamiento de las enfermedades se ela­
bora allí, á la larga, hasta aproximarse á la perfección.

Admitido un enfermo en un hospital, no os como 
otros tiempos un pobre diablo recogido y socorrido por ca­
ridad; es un sugeto, es una especie do enfermedad pa 
cuya curación se han de agotar todos los- recursos o.Q
ciencia. _ . • nc so

Si reclama una Operación, los más hábiles cirujanos
encargan do ella y responden de su éxito. Si hay q  ̂
adormecer la sensibilidad, se emplean, en la fórma 
delicada, los últimos anestésicos descubiertos. Fermín 
la Operación, es vigilado el enfermo y alimentado co 
más escrupuloso cuidado.. No es sólo la reputación ue
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ral

rujaQo, Biaó la cieacia misma la iateresada ea su cu ­
ración.

Y en las salas del módico sucedo otro tanto. Un enfer­
mo, sea cualquiera el mal que le aqneje, os objeto do 
tantas atenciones como puliera serlo un príncipe. Guldan- 
le con esmero las delicadas manos de enfermeras de edu­
cación superior. Los médicos más renombrados, que des­
deñarían visitar á los ricos que espléndidamente les grati­
fican, no consentirían á ningún precio el faltar á su visita 
cotidiana al hospital. Y  no sólo los que han adquirido só­
lida reputación, sino con frecuencia los que están al prin­
cipio de su práctica, no descuidan ninguno de los agentas 
por medio do los cuales el arte ó la ciencia pueden con­
tribuir á su curación. Esto sin mencionar las comodidades, 
^Iconfort que muy pocos, salvo las geutes acomodadas, 
pueden tener. De aquí la tendencia que en todas las cla­
ses de la sociedad se advierte, á procurarse sin escrúpulo 
alguno los servicios del hospital, cosa altamente perjudi­
cial, no sólo para los enfermos pobres, sino también para 
los módicos que prestan gratuitamente su ciencia y ocu­
pan su tiempo en visitar á personas que podrían remune­
rar muy bien tal servicio.

Sentado esto, y siendo difícil procurarse, auu en las ca­
sas de las personas pudientes, la ciencia, los esmerados 
cuidados, el confort que se halla reunido en los hospitales, 
liay un medio sencillo para conseguir lo que se desea: or­
ganizar hospitales para las personas ricas Esto sería un 
bien para los enfermos, que estarían mejor cuidados, y para 
ios médicos, cuyos servicios estarían también mejor re­
compensados (1).

El resúmen que acabamos de hacer del artículo de The 
Times, tal como lo ha publicado un colega de la vecina 
república, indica do un modo bastante claro la idea que 
presidió á la reunión celebrada meses atrás en Lóndres, 
bajo la presidencia del alcalde y con asistencia de muchos 
nom bres ilustres en la cieacia, en la administración, en la 
“ í^istratura, etc., etc.

La ella se dió lectura ú uua comuuicaciou, favorable al 
proyecto, suscrita por el presidente del CoUege o f  Pkysi- 
mans, por el del Colege o f Surgeons y por más de 200 
módicos y cirujanos.

Después de algunas palabras del alcalde, para esplicar el 
objeto de la reunión, el Sr. W alter, miembro del Parla­
mento, propuso la primera siguiente resolución, que fue 
apoyada por el Dr. Risdon Benuet, sir Rutherford Alcock 
y el reverendo padre Miller. Dice asi:

®I-a Asamblea reconoce que es laudable el deseo de fundar una 
Asociación para prestar á los enfermos (le las clases acomodadas 
los servicios hospitalarios,,)

La segunda resolución, propuesta por el Sr. Capel y 
apoyada por los Sres. Ilutehinson, Moecatta y Ilart, está 
concebida en los siguientes términos:
 ̂ Asociación para el establecimiento de hospitales privados 

co A ssooiaH on) prestará grandes servicios al públL-
j  * entiende con los administradores de los hospitales sosteni- 

donaciones ó por la caridad privada, para impedir el abuso 
n 0 se hace de los servicios que en estos establecimientos se prestan

putes acomodadas, y poniendo á disposición del público y de la 
do médica loa hospitales y las casas de convalecencia, á
oni ■ médicos podrían enviar confiadamente á los enfermos que 
j remunerar, con arreglo á su fortuna, los servicios de que ne-

1 au y q0e qq hallan en parte alguna.))
tercera resolución, propuesta por sir Francis Hicks 

y apoyada por el Sr. Blake, miembro del Parlamento, 
^̂ spone que se nombre una comisión encargada de adop- 
terio necesarias para la ejecución de las dos an-

Burdett, que hizo uso de la palabra en esta reu- 
j . ’ como prueba del gran abuso que se hace de las 
ron« humanitarias, la siguiente estadística que se

r® á la villa de Birmiogliam:

*>̂ en\os ignora que hay en los hospitales depárta­
nnos, á las personas que pueden pagar bu estancia ea

El número de enfermos que recurrieron á los hospitales 
de esta villa el año 1867 ascendió á 66.671, y esta cifra so 
elevó en 1876 á 104,048. Sin embargo, la población no 
aumentó en esta década más que el 13 por 100 y al pro­
pio tiempo el pauperismo disminuyó el 34,4 por 100.

El Dr. llart, redactor en jefe de The British medical 
Journal, que ha tomado con gran calor este asunto, dijo que 
uno de los indivídaos do la comisión provisional do la que 
forma parte, deseaba suscribirse por 25.000 francos y que 
él no tenia la menor diQcultaden procurar los 250 ó 500 000 
francos necesarios para principiar.

La reunión ha admitido como cosa irrefutablo qne el ma­
yor número de casas, por el corto número y paquofiez do las 
habitaciones, por la imposibilidad de evitar el ruido, así 
como por otras muchas circunstancias que sería prolijo 
enumerar, son en absoluto impropias para las necesidades 
de los enfermos. A más, una enfermedad un tanto cuanto 
larga arruina á las familias, aun las de la clase media, que 
en tiempo normal gozan do un bienestar relativo. Los cui­
dados que se prestan on un hospital no cuestan la décima 
parte de lo quo cuestan los domiciliarios y valen incompara­
blemente más.

Por último, el Sr. W alter, miembro do la Cámara de 
los Comnnes, insistió mucho sobro el hecho de que en la 
actualidad no hay más que dos clases de personas que pue­
dan tener los cuidados convenientes cuando estáu enfer­
mas: á saber, las muy ricas, para los cuales nada es imposi­
ble, y las pobres quo pueden obtener una cama en el hospi­
tal. El resto délas gentes no pueden procurarse, en caso do 
enfermedad, más que cuidados insuficientes y en condicio­
nes detostablos. La aplicación del sistema cooperativo á la 
fundación de los hospitales de familia, es, á juicio suyo, 
y hasta tanto que podamos vivir mil años, como el Dr. R i-  
chardson nos promete cuando esté fundada su Ciudad 
higiénica ó Hygicepolis, el medio más seguro do resolver 
de un modo práctwo la dificultad presente,

R omán I erres.

C a u sa s  de la  m ayor m ortalid ad  e a  los  
tiem p o s a c tu a le s .

Uq muy apreciuble comprofesor, suscritor antiguo de 
En Sig lo , que cuenta muy cerca de una centuria de años, 
pues raya ya en los 93, que desempeñó la plaza de módi­
co de número del ejército en la guerra de la Independen­
cia, y que en distintas ocasiones ha honrado las columnas 
de nuestro semanario, el Sr. D. Francisco Golom, en fln, 
á pesar de lo avanzado de su edad nos dirige un escrito, 
cuyos principales párrafos ponemos á continuación:

«Varios son los sábios escritores, dice, que se lamentan 
de la mayor mortalidad que se observa do algún tiempo á 
esta parte, sobre todo en las ciudavles populosas, atribu­
yéndola al abandono de las leyes higiénicas y al desarro­
llo de toda clase de plagas sociales, contándose entre estas, 
en mi concepto con preferencia, á la prostitución, y al 
desuso de la sangría y del emético.

«El sinnúmero de prostitutas, que ejercen su industria 
con el mayor cinismo, distribuidas por todos los barrios, 
atraen á la inesperta juventud, que es victima de su te­
meridad. Atacados por el virus venéreo y la mayor parto 
por gonorreas, tratan de cortarlas, cuando bien dirigidas 
podrían aliviar en parte los malos resultados de esta en­
fermedad, y la mortalidad no sería tan escesiva.

«Observo, y aun es de mi tiempo, cierta antipatíaála san­
gría; pero también observo que todos los dias se me pre­
sentan enfermos que no tienen otra cosa que congestiones 
pulmonares, con la vómica, el empiema y la tisis, y  quo 
á miles son conducidos á los cementerios, siendo todos 
víctimas del desuso de la sangría, que es por coasiguionte 
causa de la mayor mortalidad. Éu mi larga esperiencia, 
después de estar 49 años al frente de un h(?spital muy 
concurrido, teniendo siempre presente los consejos de Sy- 
denliam, Boorhaave, Wan-Swieten, V . Burserio,BagUvio,
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Fruncí!, Tissüt, Sfcoll, Piquer y otros sábios contem­
poráneos, he tenido ocasión de -visitar á multitud de en­
fermos atacados de pulmonías, pleuresías, bronquitis y 
otras enfermedades inflamatorias, y la satisfacción de ob­
tener muy buenos resultados con el uso de la sangría, que, 
hecha al principio, sofoca la enfermedad, y despreciada 
viene el infarto del pulmón, que si no se socorre pronto 
con abundantes sangrías y en breves intervalos, sin aten­
der ni al dia ni al número, ó viene la muerte ó la supura­
ción; y en tales apuros no hay que alarmarse con la pala­
bra debilidad, ni por el estado del pulso; porque un sábio 
profesor, que escribió sus obras á la cabecera dé los enfer­
mos, dijo; Sub pulso miiKBri contracto suh facie patlida, 
exlremitatibus fere frigidis celerique ben seccione in- 
düjinius. En las congestiones cerebrales, con el uso de la 
sangría y aplicación de sanguijuelas he obtenido muchísi­
mas curaciones, y con este método curativo no dudo que 
disminuirá la mortalidad.

»L--is catarrales gástricas, con el uso del emético se sim­
plifican, porque solaemisi cebris cito juguíatur, según 
el sábio llaen, y después de espulsar con prontitud lo que 
motiva la indigestión, el sacudimiento del vómito restitu­
ye la respiración periférica, cuya perturbación es las más 
veces causa de aquella enfermedad, con lo cual so evita 
que las gástricas tomen carácter adinámico, atáxieo ó t i­
foideo, y se disminuye la mortalidad.^

«Estas ideas, que aunque las más ciertas no acomodan á 
todos, están apoyadas en la medicina hipocrática, que 
está fundada en las leyes de la naturaleza, que aunque no 
se conocen sino ¿t posteriori, nos dan resultados ciertos 
que conocemos ¿i priori.»

No podemos ménos de admirar el acendrado amor que 
á la ciencia y á la humanidad profesa el citado Sr. Colom, 
que en edad tan avanzada gusta aun de la lectura do los 
periódicos científicos y de contribuir con su óbolo á la di­
lucidación de puntos tan controvertidos como en ol epí­
grafe citado.

GACETA DE LA SALÜD PÜBLICA.

por Coi'reze, procedente do Cochinchina, á bordo del cual 
se ha presentado el cólera, ocasionando buen número de 
víctimas, y  en algunos puntos do Francia, en París mismo, 
ha corrido la voz de la llegada á Tolon de eso buque y auu 
de la importación del azote.

Lo que parece más cierto en el asunto, es que el Correze 
partió de Saigon el 20 de Julio, llevando á bordo 220 tri­
pulantes y 720 pasajeros militares ó civiles, contándose 
entre los soldados de infantería do marina algunos que ha­
bían llegado de Tonkin, donde reinaba una epidemia co­
lérica, si bien al embarcarse no se sabia que ninguno de 
ellos padeciera la enfermedad bien caracterizada. Pronto 
apareció esta en la embarcación, de modo que cuando 
llegó á Aden el Correze había perdido ya nada menos 
que 33 hombros, á los cuales hay que agregar otro más 
que falleció en Aden. Desde la salida de este puerto, par­
ticularmente desde que llegó el barco á Tor, en el mar 
Rojo, donde fue sometido ú cuarentena, mejoró tanto el 
estado sanitario que la epidemia parecía casi extinguida.

Pero además no podrá atravesar esta nave el canal de 
Suez hasta que lo haga llevando ya limpia su patente.

Sin embargo, al puerto francés donde llegue es de pre­
sumir que acuda el inspector general do sanidad, y bien 
informado de todo adoptará las convenientes precauciones.

No por esto deberá dejar nuestra sanidad marítima de 
estar sobre aviso, con un ojo puesto en los puertos fran­
ceses donde el vapor Correze arribe, y el otro clavado en 
los buques que lleguen de la costa francesa.

E sta d o  sa n ita r io  de üladrid*

Observaciones meteorológicas de la rem ana.— Altura 
barométrica máxima, 711,50; mínima, 699,37.— Tempe­
ratura máxima, 29®,7; mínima, 10®,3.— Vientos dominan­
tes S ., S -0 .,  E -N -E . El cielo ha permanecido cubierto 
en los primeros dias de la semana y despejado en los últi­
mos; la cantidad máxima de lluvia ha sido durante vein­
ticuatro horas 30‘ 5 milímetros.

Los afectos reiuantes hau esperimentado muy pocas va­
riaciones: siguen los reumatismos musculares y fibrosos 
presentándose en gran número y con poca intensidad; los 
catarros gastro-intestinales han vuelto á aumentar, com­
plicándose en los niños con síntomas nerviosos; las ente- 
ralgias, gastralgias y pleurodinias, también se han aumen­
tado. Las fiebres catarrales y las intermitentes de tipo 
cuotidiano y terciario han ofrecido mayor frecuencia.

En los afectos crónicos se ha notado una agravación en 
los del aparato respiratorio, particularmente en las afec­
ciones enfisematosas, cuyos síntomas disnéicos se han 
acrecentado y cuyas complicaciones cardiacas han sufrido 
también empeoramiento.

En Marsella y Tolón ha causado notable alarma la no­
ticia do la próxima llegada á mío de dichos puertos del va-

A ltera o to n  de precios* Según noticias recibidas 
de Barcelona, el bote de 30 gramos de sulfato de quinina se 
expende hoy á 24 pesetas; el bromo y los bromuros se sos­
tienen en sus precios por lo numeroso de las demandas; la 
esencia de rosas está en alza, porque ha sido mala la recolec­
ción; el ópio en cambio deberá sufrir alguna baja, pues la 
recolección de este producto ha sido buena; la Bantonína con­
tinúa en baja, y los preparados de bismuto están en alza.

llíom bram iento. Ha sido nombrado catedrático de 
materia farmacéutica animal y mineral de la Facultad de 
Madrid el que lo era de P rá c tica  d e operaciones fa rm a cé id i"  
cas en la Universidad de Santiago, D. Fausto Garagarza.

A  exponer. La Dirección general de Beneficencia y 
Sanidad se ha dirigido á los propietarios de establecimientos 
de baños yaguas niinero-raedicinales, anunciándolesquo 
entre los objetos admisibles en el certámen universal que ha 
de celebrarse en la capital de Francia el año próximo, se 
comprenden colecciones de las aguas minera'es de las na­
ciones expositoras, en cuyo ramo puede nuestro país presen­
tarla variada, escogida y muy importante.

Así, pues, estando en el interés de la administración, y 
más aún en el de tos propietarios de las aguas el que adquie­
ran el buen concepto y reputación que merecen sos virtudes 
medicinales, el Gobierno, á excitación de la comisión eene- 
ral española, ha acordado la concurrencia á h  citada 
sicion de nuestras aguas minero medicinales, para lo cual se 
espera del patriotismo de los expresados propietarios se sir­
van remitir á nombre de la comisión general española, en e 
ministerio de Fomento, un cajón con 12 botellas convenien­
temente acondi2Íonadas del agua minero-medicinal do su 
pertenencia, con sujeción á las siguientes reglas: .

Que los frascos ó botellas en que hayan de exhim^" 
se las aguas sean de resistencia, y de clase, forma y c®' 
uniformes.

2.® Cada botella ó frasco llevará adherida una etique 
en papel blanco, en la que se consigne el nombre de ese
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lablecliaiento balneario, la naturaleza y virtudes de las aguas 
y cuantos particulares acerca de ellas estime conveniente 
manifestar el médico-director.

3. ® Los tapones de las botellas ó frascos habrán de ser in­
troducidos á injzoy hallarse capsulados.

4. * Los envases deberán contener las correspondientes 
divisiones por botellas, envueltas en serrín con el mayor 
cuidado y esmero para no tener que lamentar averías.

T é n g a s e  p resen te . Dice La Union Médica de 
Castellón:

«Si algunos periddicos de la vecina ciudad de Valencia han 
alarmado á muchas personas con sus noticias y reíle&ioues, 
sobre la desproporción entre muertos y nacimientos acaeci­
dos en esta capital durante los últimos meses, deber nuestro 
es el poner en conocimiento de nuestros lectores y del pú­
blico, que la alarma carece de fundamento, porque aquellos 
periódicos han partido de datos equivocados. El error pro­
viene de que en muchos nacimientos se prescinde del regis­
tro civil, resultando de aquí que no figuran en este todos los 
nacidos. Para conocer la verdad en este punto, hemos teni­
do que examinar el registro eclesiástico, resultando de 
nuestras averiguaciones que en los meses de Abril, Mayo, 
Junio y Julio, el número de nacidos ha sido, según el regis­
tro civil 226, y según el registro eclesiástico 251. Lo que 
prueba la equivocación de los que sólo hau consultado el 
primero y quila toda su importancia á las noticias y  á las 
consideraciones de los periódicos valencianos.»

¿Sucederá lo mismo en todas partes?
D efu n ción . Tenemos el sentimiento de participar á 

nuestros lectores el fallecimíeuto del licenciado en medicina 
y cirugía D. Zacarías Benito González, director que ha sido 
largos años del hospital de enageiiados de Toledo y antiguo 
colaborador de nuestro periódico, ocurrido el dia 3 del cor­
riente, después de una larga y penosa enfermedad. Acompa­
ñamos á sus afligidas hijas en el dolor que las ha ocasio­
nado este triste suceso. Fué, nuestro amigo el Sr. González, 
un profesor por varios conceptos apreciable y distinguido. 
Que su alma halle eterno descanso en el cielo.

U n  libro de In terés g e n e ra l. Hallará el lector 
en el Boletín hihüográjico de este mismo número, el anuncio 
de una preciosa obriia que, con el título La atrnsUea en stis 
relaciones con la agricnUura y el pronóstico del tiempô  acaba 
de Sacar á luz el coronel D. Diego Navarro Soler, que sobre 
ser un militar distinguido, es un escritor correcto y uu agri­
cultor de vastísima instrucción teórico-práctica.—En él se 
ha propuesto hacer ver, y lo realiza muy cumplidamente, la 
inmensa importancia del estudio de la meteorología, así para 
los agricultores, como para los marinos, los módicos é hi­
gienistas, y para las otras clases sociales. Después de haber 
expuesto en el prólogo cuánto importa al agricultor el estu­
dio de la temperatura, el conociimento del estado hígromé- 
trico normal y las exageraciones con que se extrema la at- 
móafera en puntos determinados, la cantidad de lluvia que 
desciende anualmente según las estaciones, la persistencia 
de determinados vientos, etc., añade el siguiente párrafo, 
que dá buena idea del Carácter y estensioii de la obra, asi 
como del estilo claro y castizo del autor:

«La meleorologia es, además, una ciencia que merece se 
popularice por los conocimientos que suministra al hombre 
de mar, vigilante perpétuo de las evoluciones de la atmósfe- 
fo que pueden intluir en la suerte de sus espediciones; al 
«nédico, para estudiar la higiene de las poblaciones y de los 
hospitales, cárceles, presidios, co:egios y demás establecí 
mientos donde se acumula mucha gente, asi como para estar 
siempre prevenido contra los cambios que pueden afectar á 
la salud; al militar, por el conocimiento que le presta en la 
casiramenlacion, acuartelamiento y marcha de las tropas, y 
á todas las clases sociales en genera!, en los usos comunes de 
la vida.»

Hállase dividida la obra en tres parles; la primera com­
prende con eslension, claridad y notoria inteligencia cuan­
to se refiere á la meteorología general, en la cual se inter­
calan 20 figuras; la segunda se ocupa de la climatologM\ y la 
tercera, en fin, se halla destinada á la meteoronogsia, ó sea al 
prouósiico del tiempo.

Basta lo dicho para que se comprenda el interés que ofrece 
esta nueva producción del Sr. Navarro, y cómo no hay clase 
para la cual no sea de grande utilidad.

¡A. que lio  lo  im ita m os! Nada menos que por 
una ley se acaba de prohibir en Alemania á los farmacéuti­
cos el despacho de una fórmula que haya sido despachada

antes, si contiene algún medicamento enérgico, como los 
purgantes drásticos, los eraenagogos, los eméticos y los opia­
dos, á no ser que lo autorice el médico que firmó la receta 
original... jVáyales V. á nuestros farmacéuticos con estas 
formalidades, que ellos llamarán, en su mayor número, or- 
denancistas, atentatorias á la dignidad farmacéutica, anti­
cuadas, retrógradas y ndículasl Y sin embargo, eso y mucho 
más que eso sucede en Alemania, tomada en otras cosas c o ­
mo modelo.

¡C u arto s! ¡cu artos! Las fumigaciones de los b u ­
ques cuarentenarios y de los efectos del cargamento, en vez 
de desaparecer van aumentando cada dia con general es­
cándalo, notorio daño del comercio marítimo y ningún b e ­
neficio para la pública salud; pero con extraordinario prove­
cho, eso sí, de unos cuantos que especulan con las rutinas y 
los errores envejecidos. Ahora dicen los periddicos que se 
ha resuelto aplicarlas en mayor escala á todos los escondri­
jos de los baques... Pero, señor, para fumigar ne es necesa­
rio ser farmacéutico, podiendo hacerlo muy bien un gallego, 
d una ¡vieja, ó cualquiera, y además el coste de tales fumi­
gaciones es íusignificaule; ¿por qué hacer pagar 20 por lo 
que no vate dos? Y nos ocurre esta pregunta: ¿está probado 
que las tales fumigaciones valgan cosa alguna para destruir 
los gérmenes morbosos de que puedan ser los buques con­
ductores?

¿S e r á  Tordad? D i noticia un periódico francés de 
cierto árbol que crece, á lo que se dice, en el departamento 
de Lorelo (Perú), llamado Tami Caspi, que quiere decir ár­
bol de lluvia. Tiene unos 48 metros de altura cuando llega 
al completo desarrollo, y su diámetro en la base del tronco 
alcanza un metro. Este árbol absorbe y condensa con asom • 
brosa energía la humedad de la atmósfera, y se vé constan­
temente chorrear el agua de las ramas con tal abundancia, 
que se convierte el terreno inmediato ea una verdadera la­
guna.

El árbol de lluvia tiene esta propiedad en alto grado du­
rante el verano, especialmente cuando los ríos llevan poca 
agua y esta escasea en todas partes.

Sí en efecto existiese lal árbol, tráigase á España, cueste 
lo que cueste, para aclimatarle y hacer de él grandes plan­
taciones; en el supuesto de que chorree también agua donde 
la atmósfera se halla tan privada de humedad como en al­
gunas de nuestras provincias.

In stru m en to  n u e v o . En una de las últimas sesio­
nes de la Sociedad de los hospitales de París, presentó el se­
ñor Dieulafoy, á nombre del Dr. Vergely, de Burdeos, un 
ingenioso instrumento destinado á facilitar la operación del 
empiema. Es un cuchillo que lleva en el dorso una cánula 
elástica capaz de recibir trocares de diversos diámetros. La 
parte cortante del cuchillo está colocada oblicuamente, si­
guiendo lo ancho de la hoja, y gracias á esta disposición, la 
fuerza aplicada al talón del instrumento adquiere gran po­
tencia. Para hacer nso de este instrumento se adapta á sn 
cánula el trócar, prévíameiite introducido en el pecho y que 
sirve de conductor; se empuja entonces el cuchillo, que atra­
viesa la pared intercostal y se detiene, gracias á un tope que 
encuentra el pabellón del trócar.

Hecha la primera sección, se saca el cuchillo, se inclina 
hácía el lado opuesto, sírvíéudole siempre de conductor el 
trocar, y se principia una incisión por el mismo procedi­
miento.

F lo res b arom étricas. No vamos á proponer este 
nuevo instrumento á los que se ocupan de las observaciones 
meteorológicas, sino á indicar simplemente el mecanismo de 
este adorno, de moda en la actualidad, espuesto en todos tos 
escaparates, y que dá íudicacíones aproximadas sobre las va­
riaciones de la humedad del aíre.

Los cambios de color, según el estado de la atmósfera, se 
obtienen empapando sencillamente los pélalos de estas ilores 
de muselina eu una disolución concentrada de cloruro de 
cobalto.

La química nos enseña que los cristales de esta sal, calen < 
lados ligeramente, toman un color azul, que por el enfria - 
miento se convierte en el color primitivo. Sabemos también 
que si escribimos con una disolución diluida de cloruro de 
cobalto, al secarse las letras dejau en el papel una mancha 
rosa apenas visible, que loma un color azul oscuro si se ca­
lienta el papel oon precaución.

Este cambio de colores pues el que se utiliza en estas florea 
barométricas. Sí ei aire es húmedo, los pélalos de las flores 
toman un color rosa que tira á violeta. Si es seco, toman uq
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coló )' v e r d e  c la ro  y a zu l e s c u r o ,  (efSido ligeramente de verde, 
cuando el aire es muy seco.

P e lig r o s  de los s ifo n e s  de a g u a  de iSeItz*—
Nadie ignora que debemos deacoañar de estos sifones que en 
los dias calurosos del verano se suben de la cueva al come* 
dor. Los gases pueden dilatarse bruscamente y romper las 
boleUas. Eicaso no es frecuente, porque estos sifones se en­
sayan á la presión de I % atmósferas, pero el estado molecular 
del vidrio puede modificarse á la brgr y disminuir su resis­
tencia. Et br. Parville ha llamado además la atención sobre 
un modo de explosión poco conocido: tiene lugar cuando se 
introduce un sifón en un barreño de agua helada, ya porque 
aquel no esté lleno, ya porque el agua no llégue mas que á la 
cuarta parteó á la mitad de la altura del sifón.

En efecto, en estas circunstancias la parte de la botella su­
mergida en et agua desciende á una baja temperatura; se 
rompe el equilibrio y salla aquella hecha pedazos. Al propio 
tiempo el agua fría condensa el gas interior y esta variación 
brusca, repentina, puede dar el mismo resultado.

Para refrescar pues el sifón debe sumergirse todo en el 
agua, siendo también prudeute no refrescar mas que los que 
estén llenos, con lo cual se evitará qq accidente que puede 
ser de gravedad, pues los pedazos de vidrio pueden herir los 
ojos ú otros órganos esenciales,

P ro y ecto  im p ortan te . La prensa política so ha 
ocupado estos dias, y aun sigue en la actualidad ocupándose, 
del proyecto de G r a n ja -u o d e lo  del br. D. Luis Fernandez 
Presiel, que ha de construirse en los talleres del P.irque do 
de Madrid. En esta G ra n ja -m o d e lo  habrá, ademas de baños 
rusos y de otras clases, un gran G im n asio  M g ié n ic o - te r a p é u -  
t ic o ,  al que podrán acudir cuantos necesiten robustecer el 
organismo y auxiliar y curar muchas enfermedades. Espera­
mos pues que no quede en proyecto el del Sr. Fernandez 
Presiel.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los que soliciten la plaza de médico de San Pelayo (Valla- 

dolid), conviene tengan presente que hay un compañero que 
lleva dos años, y que de 60 vecinos de pago tiene contrata * 
dos más de 70» contándose entre ellos los mayores contribu­
yentes; y además titulares y vecindario da los pueblos de 
Torrecilla y Barruelo, y piensa continuar en dicho pueblo.

En el o /a a ?  de la provincia núra. 39 (Zaragoza), 
correspondiente al jueves 6 de Setiembre, se ha anunciado 
la vacante de médico-cirujano titular de Almonacíd de la 
Sierra. Tengan entendido los señores profejores que traten 
de solicitarla, que antes de hacerlo deben informarse de las 
circunstancias que concurren en la espresada vacante, las 
que les facilitará gustoso el licenciado en medicina y cirujia 
D. Ruperto Bellrán y Alcrudo, que se halla en el pueblo y 
que ha dimitido por cuestiones de delicadeza y decoro pro­
fesional.

VACANTES.
Las dos de médico-cirujanos de Fuente Palmera; dotación 

750 pesetas cada una. Las solicitudes hasta el 10 de Octubre.
-  La de farmacéalico de Ontur (Albacete ; dotación 325 

pesetas. Las solicitudes hasta el 25 del actual.
— La de farmacéutico de Alcántara (Gáeeresl; dotación 230 

pesetas. Las solicitudes hasta el 20 del actual.
— La de médico-cirujano de Anchura (Ciudad Real)- do­

tación 600 pesetas Las solicitudes hasta el 4 de Octubre.
—La de médico cirujano de Félix (Almería); dotación 9 9 3  

pesetas. Las solicitudes hasta el 21 del actual.
—La de médico-cirujano de Torralva (Ciudad-Real); dota­

ción 1 .000 pesetas. Las solicitudes hasta el 22 del actual.
—La de médico-cirujano de ViUa-del Campo (Cáceres);

dotación 730 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual, 
— La de médico-cirujano de Madrigal de la Vera (Cáceres); 

dotación 760 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

^ B R A S  MÉDICAS DE SYDENHAM.-TEXTO'LATINO 
L /y  versión castellana.—Se ha publicado el «Tratado de en­
fermedades agudas» de tan célebre médico, formando un 
tnagnífíco tomo de unas 370 páginas á dos columnas, elegante­
mente impreso y encuadernado. Hállase do venta en todas las 
principales librerías al precio de 34 rs. Los pedidos pueden 
hacerseá D. Joaquín Rabanaque, Clavel, 4, principal. Para 
los señores suscritores á En S i g l o  M b d i c o  el coste de la obra 
será sólo de 30 rs., dirigiéndose á nombre de D. Luis Robles, 
Magdalena, 36, segundo.

T  A ATMOSFERA EN SUS RELACIONES CON LA 
Lja^ricaltura y el pronóstico del tiempo.—Un tomo de 480 
paginas con grabados, 16 rs. en Madrid en las principales 
librerías, y 48 en provincias franco de porte, remitiendo li­
branza do su importe á D. Diego Navarro» Silva, 49, princi­
pal derecha.

Tr a t a d o  p r á c t ic o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d el
hígado, do los vasos hepáticos y de las vías biliares.—Por 

J. R. Théod. Frerichs, profesor de clínica médica en la Uni­
versidad de Berlín. Traducido del aleman por los doctores 
Luis Dumenil y J. Pellagot.—Torcera edición, revisada, cor­
regida y puesta al corriente de los progresos do la ciencia, 
por el Dr. Luis Dumenil, profesor de la Escuela de Medicina 
de Rouen. Con 458 figuras intercaladas en el texto. Vertida 
al castellano por el Dr. D. Esteban Sánchez de Ocana, cate­
drático de clínica médica en la Facultad de Medicina de Ma­
drid.—Obra premiada por el Instituto de Francia (Academia 
de Ciencias).

Esta importante obra constará de un tomo en 8.“ mayor, 
ilustrado con i58 figuras intercaladas en el texto, y se publi­
cará por cuadernos mensuales de 10 pliegos (460 páginas), al 
precio cada uno de dos pesetas y 80 céntimos en Madrid, y 
2,73 en provincias, franco de porte.

Se han repartido los cuadernos 1.®, 2.® y 3.®
Se suscribo en la librería extranjera y nacional de D. Cir­

ios Bailly-Bailliere, plaza de Santa Aba, núrn. 10, Madrid.

T A NATURALEZA, EL ESPÍRITU T  EL HOMBRE, POR 
Í j D. Matías Nieto Serrano. Opúsculo de 160 pjíginas, en que 
se aplica la filosofía á las ciencias, las artes» la política y la 
religión.

Los pedidos en Madrid áD . Carlos Bailly-Bailliere, á les 
Sres. Moya y Plaza, y al autor, Jacoraetrezo, 66. En provin­
cias, en las principales librerias.

'T'ROUSSEAU Y PIDOUX.-TRATADO DE TERAPÉU-
J. TICA Y  MATERIA MÉDICA, novena edición m u y  aumentada 
y revisada. Traducción de D, Matías Nieto Serrano.—Dos 
tomos do 2200 páginas, 200 más que la octava edición.

Terminada la impresión de esta obra, se vende en Madrid 
á 8S r s . en las librerías de Moya y Plaza y de Bailly-Baillie­
re, y en provincias á » s  r s .  en las principales librerias. Se 
pueden hacer pedidos al traductor, en Madrid, Jacome- 
trezo, 66.

PRACTICANTE.

D e s e a  co loca ción  en  c u a lq u ie r  p u eb lo  q u e  le  con ven g a  u n  p r a c -  
t ica n te  q u e  r e s id e e n  es ta  c ó r t e  y  cu en ta  con  la rg a  p r á c t i c a h e c M  
en  los  h osp ita les  g en er a le s . E l  A y u n ta m ie n to  ó p r o f e s o r  que nc*  
c e s i t e  d e  s u s  s e r v ic io s ,  p u e d e  d i r i j i r s e  á D, A n d r é s  Barros^  
j e f e  a d m in is tra tiv o  d e la  C asa  d e S o co r ro  d e l d is tr i to  d e  U  L a ­

t i n a ,  e s ta b lec id a  en  la  C a r r e r a  d e  S a n  F r a n c i s c o ,  q u ie n  dará  
ra zón .

Madri(l> 1877'—Imprenta de los Sres. Rojas, Tudescos, 8L
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IN YECCION  SÓ LID A
( s o l u b l e  e n  o e r c a  d o  b o r a  y  m e d i a )

y en todos los medicamentos

BUJIAS Y SUPOSITORIOS

iRGENT) ÍlfflYílATy
M

I,as B u jías, para e l tratam iento de la B lenorragia, B lenorrea sim ple ó  crón ica , estrech am iento d e l canal de la Uretra, las Fístulas 
y  las grietas, en  las m u jeres , las U retarilis y  para ía  cu ra ción  d e l cu e llo  d e l ú tero  y  de  la  m em brana in lro-u lerina .

L o s S u p o » ito r ¡o s l¥ o * .d e in d u d a b le e ílc a c ia  p a ra cu ra rla s  F io -1 L os  S u p o s i t o r i o *  iv» i .  para e l  tratam iento, d e l A n o , las 
res b lancas, V agin itis, U lceras y  tocias las a fecc ion es  d e  la m atriz. 1 A lm orranas, las F ístu las, las grietas y  la  caida d e l in testin o recto . 

Los Medicamentos, en las Bujías y  Supositorios, son calmantes, tónicos, astringentes 6 cáusticos según las prescripciones medicales. 
D epósito en  París, R E Y N A L . Farm . 77, r. M arbcuf.—En Madrid, p er  m a yor. A gen cia  fran co-española , Sordo, 31.

GOTA Y R£UMATISIKOLicor y píldoras del Dr. Laville.
Esta medicación an tlgotasa  y antircnm atlsm al es con justo título reputada 

«infalible,» desde 30 años acá, contra los ataq ’ cs y las recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan dos ó tres cucharaditas para curar loa dolores más agudos.

La sola científica y oficialmente reconocida, y que ofrece todas las garantías. 
Leer el librito que so dá gratis en todas las farmacias. Precios: Licor, 48 reales; 
Pildoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros de la falsificación, exíjase la firma dcl 
Dr. liSTille.

Depósito general, París, Pharmacie céntrale Dorvault, 7, ruc de Jouy. En 
Madrid, por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 3f; por menor, Sres. M. Mi- 
quel, Ocaña, Ortega, Escolar, R. Hernández y Garccrá.

GRAGEAS
D E

medalla de oro de In IHocicdad de 
Varm aciade Parlo. — Segiin Ins oías ilustres 
médicos, las GRAGEAS DSF.RüOTINA se emplean 

C D D n T I U I  n n u  I P i n i  B mayor éxito para facililar los partos, para 
knllU I l r lA b UNabAi l S  uterinos y las hinchaxiones

dcl úlerus, las methorragias, la epistaxis, las 
disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la 

Wlucion de Ergotina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) 63 uno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Medecina. *

GRAGEAS
D E

G E L I S tC O N T É
fue se hace uso de los ferruginosos.

Aprobada* por la  Academia de medl> 
efna de x*aris, la cual, dos veces, a 20 aftos de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles ó 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

JARABE
D E

l a b e l o n y e
Bar, Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc., etc

Elste Jarabe, escelente sedativo y poderoso 
diuritico k laves, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
palees, contra las enfermedades orgánicas ó no 
orgánicas del corason, las hydropesias y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y de 
los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo-

* Deposito general de estos medicamentos i FARMACIA E i.ñ B E ro itT B , e a ile  
«6A boukir, o o ,  en^Pari8,y en las principalos^farmacías de todas las cuídadei. *

ElERM EDADES COMESTIVAS Y NERVIOSAS.
TEATADAS CON ÉXITO

CON LOS JARABES DE PENNES ET PELISSE,
fcarm acéuticos quím icos, en  P a rís , ru é de L airan , i .

L* Jarabe d e brom uro d e am on iu m , verdaderamente eficaz en los casos si- 
Suientee: asma sofocante, congestión cerebral, delirio, hemiplexia, meningi­
tis crónica, parálisis, vértigo y  vómitos producidos por el mareo. Precio, 28 1 s.
,2,” Jarabe de brom uro d e sodium , preconizado contra los ataques de ner- 

vioB, convulsiones, coqueluche, eclampfia, histérico, insomnio, jaqueca, 
náuseas, neuralgias, neurosis y espasmos.—Precio, 28 is.

H o t a . Desconfiar de las falsificaciones, y exigir e n  los rótulos de l o s  ir a s - ' 
eos la doble firma y la  marca de fábrica, aepositada según l a  ley, y repro­
ducidas eu la noticia que acompaña el producto.

En Madrid: por mayor. Agencia franco-española, 8 brdo, 31; por menor, 
“ >■60. Moreno Miquel, Escolar, Ortega y 8 . Ocaña. En provincias, los deposí­
tanos de la Agencia franco-española.— Barcelona, ares. Borrell hermanes.

LOS GRANULOS 
je U a r a b e  bydrocotila  a s ié tiea d e  

J .  3 L . E 3 I » I I V 1 3
fumacéntico eo jele de la marisa en Poadicher;.

Son, según el doctor Casenave, mé­
dico del hospital de Saint-Louis, el 
remedio más eficaz contra las afec­
ciones rebeldes de la p ie l: eetem a, 
p soria s , liq u en , p r u r ig o , em peines, etc.

Depósito general : Firmicia liliéUaye, 
99, r. d’Aboukir,Paris,y en las princi­
pales farmacias de todas las ciudades.

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
PABA HACES SENACER EL CABELLO.

Esto agua, cuya reputación es euro­
pea, evita la caida del pelo, pues destru­
ye las películas, que tanto perjudican á 
su desarrollo. Su uso dá al pelo más re­
belde flexibilidad y hermosura.

Pedidos, á Í3 rs. frasco. Agencia fran­
co-española, Sordo, 31.—Seis frascos por 
80 reales.

VALERIANATO DE ATROPINA.
Desde 1884 se emplea con grande éxito 

el valcrianato de atropina, bajo Ja forma 
de granulos de medio miligramo, fórmu­
la del Dr. Michea, «aprobada por la Aca­
demia de Medicina de París,» en el tra­
tamiento de la epilepsia, asma esencial ó 
espasmódico, jaqueca, tos nerviosa, his­
térico, palpitaciones do corazón, convul­
siones, opresión, coqueluche.—El gran 
número de curas obtenidas con este me­
dicamento, nos hace considerar como un 
deber el darlo á conocer. Varían las do­
sis de medio miligramo á dos miligramos
eu las 24 horas. (Véasela instrucción.)_
En París, farmacia Leraaire, 14, rué de 
Grammont. — En Madrid, por mayor, 
Agencia franco-espaiela .Sordo, 31.

ENFERMEDADES CRÓNICAS DEL PECDO,
tisis , b ron qu itis , cte .

GRAGEAS Y JARABE
de B0119ÍET

de sv lfito  de sosa puro.

París, á 3 fr.
Madrid, por mayor, Agencia franco 

española, Sordo, 31; pormenor, 14 rs.

AVISO IMPORTANTE.
A los señores médicos, a] clero, los 

dentistas, los maestros y otras personas 
quo desearen obtener el diploma de doc­
tor ó de licenciado de una universidad 
extranjera. —Dirigirse con carta certifi­
cada á MEDICOS, 13, Plaza del Rey 
Jersey (Inglaterra). ’

Ayuntamiento de Madrid



El M étodo del I > '  Ü S 3 C X - A . T  consiste en 
em plear los  antiferm entos en bebidas ó inyecciones.LOS PRINCIPjU:.ES p r o d u c t o s  s o n  :

ACIDO-FENICO puro y  blanco. (PGClio, Garganta, E stóm ago, Intes­
tin os, E stado c ró n ico ).

SULFO-FEN ICO (E nferm edades d e  la  p iel, Catarro, A sm a , D ispep­
sia , Pituita, R eum atism o, etc.).

FENÁTO DE AMONIACO (T lsls, F iebres graves, Escarlatina, V i­
ruelas, Group, D isenteria, T ilo , Cólera, etc.).

IODO-FENICO (A nem ia, L infatism o, Glándulas, T um ores, U lceras, 
\ Sitilis, E nferm edades hereditarias).

GLICO-FENICO (Q uem aduras, L lagas, E risipelas, E nferm edades d e  la  p iel, d é la  
garganta y  d e l ú tero).

PASTIUAS PECTORAIES DE SEATlSfi.

JARABES
é

INYECCIONES

USO EXTERNO. — J erin g a s  graduadas, 100 gotas, especia les para in y e cc io n e s  
subcutáneas, á 130 reales en  Sludrid * Agencia franco-española, So '

■>«ria . ñ. Avp.niiñ V ictoria . P or  m en or , en todas las farm acias.
lordo, 31.

Comprendidas en el nuevo Codex^ 
se emplean hace mas de 40 anos 
por casi todos los médicos y con 
el mejor éxito para curar la c lo ro ­
sis {c o lo r e s  válidos)..

Hé anuí la  opinioíé aquí la  opinión de los mas
u is u iiy u iu o s  in e u ic u s  q u e  la s  ñ a u  e x p e r im e n ta d o .

«  Desde 3S años que ejerzo la medicina, he reconocido en las pildoras de 
« Blaud ventajas incontestables sobre todos los demas ferruginosos, y las 
« reconozco como el mejor anti-clorótico. » Dr DOUBLE, ex -p resid en te  
de la  A cad em ia  d e M ed icina .

«  De todas las preparaciones ferruginosas que nos han dado los mejores 
resultados para el tratamiento de las afecciones cloróticas, las pildoras

«  de Blaud no's parece deben ocupar el primer lugar.»  — D iction - 
n a ire  un tpersel a e  M éd ecin e, t. n, page 99.

G om o prueba de autenticidad, cada  pildora lleva  grabado asi e l nom bre , 
d e l inventor.—P re c io  24 y  14 r* ca ja . . ,

En P arís, 8, m e  P ayen n e. — En Madrid : por mayor, A gen cia  
fra n co -esp a ñ o la , S ordo, si. ,  _
Por menor, Sres. Borrell hermanos, Escolar, Miquel, S. Ocaña y Ortega.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT.
DEPURATIVO POR ESCELENCIA para la cura.cion del virus procedente 

de antiguas enfermedades, y empleado por los más célebres médicos para el tra­
tamiento de todas las afecciones de la piel, herpes, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 34; por menor, 
24 rs., Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Ortega y Garcerá.

SOI.UOION COIRRE

DE CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL,
Unico modo fisiológico y racional de administrar el fosfato de cal y de ob­

tener sus más completos resultados, puesto que está ya probado ho^ que esta 
sustancia no se disuelve en el estómago, sino merced al ácido clorídrico del
jugo gástrico. . í  r i • j  1Esta preparación, por otra parte, es la que contiene más fosfato, siendo la 
menos ácida, la única que reúne los efectos eupcpíicos del ácido cloridrico y 
los efectos reconstituyentes del fosfato de cal, contribuyendo asi doblemente 
al mismo fin. En fin, la más económica, condición importante para un trata­
miento generalmente largo. .

Heroico, ó sea eficacísimo contraía «inapetencia, las dispepsias, asimila­
ción insuficiente, el estado nervioso, la tisis, las escrófulas, el raquitismo, las 
enfermedades de los huesos,» y en general contra todas las tanemias y ca« 
quexias.»
Coirre, p h a rm a cien , ru é  du Cherche miái, 79, P a r ís  y  en todas las fa rm á d a s .

led a llas  de plata e s  las Exposiciones: Paris 1875. —  Ljon 1872. —  Santiago 1875 —  Brnxelles 1876.

CARNE Y QUINAAROUDau QUINA
7  con todos los principios nutritivos solubles de la CARNE

M ed icam en to  alim entoso  incontestablemente superior á lodos los vinos de 
quina y á todos los tónicos y nutritivos conocidos; contiene todos los principios 
solubles de las mas ricas cortezas de Quina y los de la Carne- cada 30 gra­
mos representan 3 gramos de quina y 27 de carne. Precio en Francia, 5 Ír.-España, 24 r*.

Farmacia A R O U D  eo  L y o n  (Francia), ;  en todas las Farmacias de Francia y  del mondo entero.
Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, señores 

M. Miquel, S. Ocaña, Escolar, Ortega y Garcerá.

’■ DETENCIONINMEDIATA HE LA SANGRE,M.* DS ORO 
1 8 6 7 .

D iD U T  DAr TTATí T esp&rinientado y empleado en los hospitales civiles 
r A l l í i L  I  A u L iln lU  y militares; soberano contra las hemorragias, heri­
das, quemaduras y fiujo de sangre por las narices.—Madrid, por mayor, Agencia 
franco-española, Serdo, 81; por menor, Sres. Moreno Miquel, Garcerá, Sánchez 
Ocaña.—Precio,? rs.

ns ORO 
1 8 6 7 .

Remedio universal y el más apreciado 
del público: más de 60 años de constante 
éxito en Europa, China é Indias. Cura la 
tos, asma y afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
ni ópio ni otro producto deletéreo, y 
pueden tomarle las personas más deli­
cadas.

Véndese en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell her­
manos, Escolar, M. Miqnel, Ortega y 
S. Ocaña.

DESCUBRIMIENTO.
N o m ás o sm os  ni ios, 

ni sofocación  
,con los polvos del 
iDr. H. CLERY, en 
iMarseille. En Madrid, 
fpor mayor, Agencia 
franco-española, Sor­
do, 31; por menor, 
pasta,8rs.,polvos,16 

y 38 rs., Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Gar­
cerá y Ortega.

JABON BALSAMICO {B. D .)
BE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su uso diario im­
pide y cura todas las afecciones de la 
piel. Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFREY. 
París, 26, rué Cadet.—Madrid, por ma­
yor, Agencia franco-española, Sordo, 31; 
por menor, Sres. Morales, Frera y Per­
fumería Inglesa.

ELIXIR DEL DOCTOR GENDRIN-
El gran número de curaciones obteni­

das con este Elixir en las afecciones dcl 
estómago, diacrisis gastro-intestinalcs. 
dispepsias mucosas y nidorosas, fiebres 
arodes, dispepsias acegosas ó cardiálgi- 
coB, etc., nos hace considerar como un 
deber el darlo á conocer al Cuerpo Médí- 
co.~Se emplea en dosis de una cuchara- 
dita en una taza de agua ó de infusión de 
manzanilla, un cuarto de hora antes de 
la comida principal. Se prepara con loa 
mayores cuidados, hace más de treinta 
años, en la Farmacia Lemairc, 14, rué du 
Grammont, en Paris. Exigir en cada fras­
co la firma Lemaire. Precio, 24 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, S I ;  por m e n o r , seño­
res M. Miquel, Escolar, Ortega, Sánchez 
Ocaña y Garcerá,
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